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EL SIGLO MÉDICO.
(BOLETIN DB MEDICINA 7  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  X  F A R M A C I A  

C0NSA6BAB0 k LOS INTEBKSES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PU BLICA CIO N  T  O FICIN A S D EL PE R IÓ D IC O .

Se pub lica  E l  S ig l o  M í d i c o  to d o s  lo s  dom ingos, fo rm ando  cada afio  n n  tom o de  m ás de 830 p ág in as  y  doble  núm ero  de co lu m n as 
con ]a po rtada  é  índ ice  co rrespond ien tes.

El precio de la auscricion es s  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S el semestre y i s  el año en las provincias; t&  pesetas 
el aSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no so admite más que metálico.—Puede hacerse la auscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en Im  oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm. 30, cuarto segundo de la izquierda', en 
casa de los comisionados de las ■pTo\'mc\ei&-, preferentemente por medio de libranzas del giro mútueó de letras de fácil cobro ó en'fin 
lemitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los días no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D . C. A . Saavedra, 65, me Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.

P I E L
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Farmacia G-eneral Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diputado y  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

M edicam entos m a r in o s  e la b o ra d o s  p o r  Y a r to  M on­
zón, f a rm a c é u tic o  d e  S a n  V ic e n te  d e  l a  B a rq u e ­
ra  (S a n ta n d e r) .

J a r a b e  d e p u r a tiv o  d e  planta.^ m arinad .
La eficacia de este ja rabe está prubadísim a, y  pueden orde­

narlo los nefiorea médicos C 'n  toda  seguridad en las a fe c ­
ciones crónicas del pecho, catarro  crónico, pleuresía, d ificul­
tad do respiración, asm a crónico, ronqueras, extinción de 
toz, tos fe rin a  y  cualquiera especio de tos po r crónica que 
sea. L a curación es cierta, asi como e a  las ccnstipaciones 
pertinaces, vóm.tos espasmódicos, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de g ran  resultado en las escrófulas y  raquitism o, 
blandura da carnes, hum ores ^  gasea de los niOos, teniendo 
propiedades superiores al aceiie bacalao y  siendo su sabor 
patísimo. E xtingue las afecciones herpéticas y  psóricas y  se 
®Pone á las apopiegias. R epara los desarreglos m enstroalea 
y las pérdidas sufridas por el flujo bU nco,-suprim iéndole y 
relim ando  la  fisonomía. E n tona la  m atris  y  sus ligam entos, 
ístendiéndose su acción á  todos los tejidos, incluyendo el 
sistema huesoso, cuyos dolores y  alteraciones m itig a , cor­
rigiendo su poderosa influencia. A um enta la  secreción y  la 
esctecion de la  orina y  m iiig a  los dolores de la  vejiga  que 
wompafian al catarro  (róuico de este órgano. Ea útilísim o 
n el histerismo y  ex tingue les náuseas y  salivación de los 
Wbarazos. Es el «gran rem edio contra la  tíeÍ8,n probado en 

j qitud de casos, oponiéndose siem pre al desarrollo de tan  
wrible enferm eaad y  ann  en el últim o período h a  e x tirg u i-  
0 las penalidades de tísicos consumados y  h a  prolongado su 
¡aa a'gunos años. Cada frasco  cuesta 20 rs. Seguridad  en el 

éxito.
P CsOBCia s a la t ífo r a  d e  p la n ta s  m a r in a s .

la sangre parificándola do to d ís  las m aterias 
excita el apetito , regu lariza las funciones del es- 

Cftu ®^^°rando Jas irritaciones nerviosas y  corrig iendo las 
lasque im piden la buena diges ion, y  es el m ejor res- 

y  cordial. Sa usa como refresco en todas las onfer- 
de 1 reconocen por causa un  v ie is  en la  m asa
fgg y  en éxito es incontrastable en  los ardo-
calamK estómago, do los intestinos, alm orranas,
jjg . ®^®sde los niños, oortadurés, c iática, c istitis, dolores 
jjjj de oidos, cabeza, cara, gargan ta , pecho, de los 

” cualquiera m iem bro, diviesos, afecciones de la p ie l, 
cs8 erisipela, golpes, gota, ict:iricia. Jombri-
¿gj,' palpitaciones, quem adu-as. reum atism o, ror-
plg ®®®*dentales, ú 'ceras seau ó no sifilíticas, pues se em - 

como tópico á la  vez que a l in terio r. L 'ev a n  los 
?u inetruccion. F rasco, 16 rs . Medio fiasco, 8 rs.

V- . Antliiervlesa marino vegetal.
mejor sedanto contra loa efectos del cafó, al que se

echan unas 20 gotas evitando así toda incom odidad. En los 
sustos ó desazones de cualquier género una encharadita  como 
las de café en  un poco de agua, tem pla la  eaegre y  la v uel­
ve á  su estado norm al. E n  las jaquecas se aplica en paños 
disuelto  en agua asi como en todo dolor nervioso, tom ándose 
á  la  vez al in terio r en to la s  las afecciones nerviosas. F ras­
co, lo  rs.

Y'artlita
«ó m ata  lombrices,» V erm ífugo m arino de accicn segura y  
pronta; los niños arro jan  lom brices á m illares. Ea de g ra to  
gusto. Son polvos y  cada ca ja  lleva extensa instiuceion y  la  
m edida para usarlo en niños y adultos. Caja, 4 rs.

P ild o r a s  m a tr ica lc a .
Se usan con éxite extraordinario  en el cáncerde la  m atriz , 

ulceraciones y  cualquiera perturbauiou que se b a ja  hecho 
crónica en este órgano. Caja, 5 pesetas.

■‘ ornada r e s o lu t iv a  c o n tr a  lo s  In fartos  c r ó n ico s .
E etap o m  dj. resuelve toda clase ce  in fartos por crónicos 

qne seau. No siendo m uy antiguos es suficiente u n a  sem ana 
de tratam iento ; los crónicos necesitan uno ó dos m otos, poro 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas. ^

P o m a d a  m a r in a  u n iv e r sa l.
P reparada con plantas m arinas, tiene  todas les v irtudes de 

estas y  se aplica á  cuantas enferm edades son curables por los 
baños de m ar. Se usa con g ran  éxito  esta pom ada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, m agnesia, etc., que con­
tienen  las p lan tas m arinas contra las «escrófulas, strum as, 
lam parones, bocio ó paperas,» induraciones en el cuello, en 
el pecho, en el m eaentírio, «fístulas, úlceras, cárlos,» en ol 
«raqu;tiBUíon frícciontindo toda la  colum na vertebral ; en los 
niños que tienen  les brazos y  muslos arqueados, piornas to r­
cidas (estebados, patizam bos); ea  todas las enferm edades de 
)a piel, «herpes, liqúenes, e ritem as, sarnas reb e ld es , lep ra  
reum a, gota, ciática, lumbagos» ó dolores reum áiioo nerv io ­
sos de loa loncos, rigidez de los nervios; en la  «hemiplegio,» 
parálisis de uno de loa ladoa dal cuerpo «sino procodo de u n a  
afección crónica del cerebro ó de la  m édula espinal.» E n  la  
«paraplegia,» parálisis do la m itad  in ferio r del cuerpo. E n  
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la  «gastralgia,» 
dolor nervioso del estóm ago y  eo la  «enteralgia,» dolor ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pecho, g a rg a n ta , 
catarros, anginas, in fartos ú obstiucciones del h ígado , del 
bazo y  demás visceras abdom inales. E n  la  continencia de 
orina de los niños y  v ie jo j; «contnsiones,» quem aduras, lla ­
gas atónicas ó escrofuloHas, e tc . |

E sta  pom bda baca g ran  beneficio á la  hum an idad  d o lien ­
te  sobre todo á  los niños ypsrsonas cuyo p a lad ar no adm ita 
m edicina alguna, pues por loa poros de toda la  perife ria  h u ­
m ana Be abeorben los principios m edicam entosos y  por U  ab-
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Boroiou llega á la  m asa de la saugro ol uurruolor du eu im pu­
reza.

Tarros de uno, dos y  cuatro  onzas á  8 ,1 4  y  20 rs. respec­
tivam ente.

C íalactofoi'o m a r in o .
Corrige la m ala calidad de la  lecho y  aum enta bu secre­

ción. P reserva de los tum ores láctei s, o v iti las g rie tas  de loa 
pezones y  ayuda á  que se apoye la lecü e  en pocos m om entos. 
Caja, 4 pesetas.

«Tópico p a ta  re tira r la  leche en  las que lac tan . Caja, 4 p e ­
setas.

A plicado al pecho de las que lac tan , m odera la  seerecion 
abundante de la  leche y  la  re tira  en poco tiem po por com ­
pleto.

O nlofllo  m a rin o .
M edicam ento infalib le p ara  favorecer la dentición de los 

n iños, producir baba abundante y  ev ita r los síntom as n e r­
viosos. D adoá  tiem po salva de una m uerte seirura á  los n i­
ños de pecho, Co rige los vómitos ácidos produ.tidos p o r  la  
alteración  de la lecho eu el estóm ago. Paquete, 12 re.

P íld o r a s  m a r in o -p u r g a n te s .
Sencillo en en m o lo  da obrar, no bey que g u ard ar d ie ta  y 

no produce n i r tto rlijo n es  de v ien tre  n i incom odidad alguna. 
Superiores á  las purgan tes del extranjero . Caja, 3 peget-is.

AnUretituáUeo luarluo.
Friccionando la  parto  do 'orioa unas cuantas veces, se es- 

tin g u e  el dolor m ás agudo. Frasco, 10 rs.
A n tle o ta r r a ic s .

de Izquierdo. Lo m ejor que s» couuce p ara  los «constipadoBi 
que se curan  en bor^s sin hacer cuma; la destilación de las 
narices, las «toses catarrales y  nervioeasn y  todas las afec­
ciones del apecho y  v ías respiratorias,)) siendo el mejor «an- 
ti'isico , (n tiasm ático  y  an t catarral,)) probado hasta la eri- 
dencia. El «Blixi'- anticatarral,)) fra^o»» de 20 y  10 rs. pan 
los que prefiert-ü líquidos, y  las «pildoras anticatarrales.n Ci­
ja s  de 20 y  10 rs. para  los q m  prefieren tó lid ts , y  las pildo­
ras se rem iten  con 3 rs más. E xiio  seguro.

Todos estos productos elaborados per T arto  Monzon, fav 
m acéutico de San V icente de la  Barquera, puerto del Cantí- 
brico, se expenden como depósito central en M adrid, Farmi- 
cía G eneral Española de Pablo  Fernandez Izquierdo, Tod 
tejos, 6, sucursal. Bada, 14. A nteqoera , Es.;©ju. Avil», Cu­
tre , sucesor de Bodriguez. B éjar, Comendador. Burgo d( 
Gema, S ieres. Coruña, V illar. G 'a n a d a , Rubio Perez. Haro, 
B altanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fueotes y  Aln 
rez. Rioreeo, Fernandez, calle de los Lieuzos. Sevilla, boti­
ca. G radas de la  Catedral. Salam anca, V illar y  P in to . Valli- 
dolid. R etuerto. Zaragoza, Ríos, etc. '  (226)

A5ÍO X

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D K  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REM EDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICA Z HASTA EL D IA  CONTRA LA T IS IS  Y TODA CLASE D E TO SBa

DEPOSITARIOS EN MADRID Y  PROVINCIAS.
A lbacete, farm acia del Sr. M artínez — A licante, farm acias 

de los Sres. Rodríguez H ernández y Soler. -A lco y  (A lican ­
te ), farm acia  del Sr. Alfonso, M ayor, 8 .—A lioendralejo (B a­
dajoz), droguería dol Sr. González j  farm acia del Sr. Este- 
vez .—Almería, farm acia del Sr. V ivas.—A ntequera (M ála­
g a ) , Sr. Espejo.—A vila, D. Ju a n  M. de Castro, farm acéutico. 
—'Baeza, farm acia del Sr. Mariinez,— Béjar, P rim o , Comen­
d a d o r , fa rm a c é u tic o .— Burgo de üsm a (S o ria ), fa rm a ­
cia del Sr. Rica.—B urgos, farm acia  d d  8r. B arriucanal.— 
Barcelona, farm acias de los Sres. F ortuny  y  M ontserrat.— 
A guilar, Ram bla del Centro.—Borrel, conde del A salto y 
droguería de A uríat y  A lom ar, Moneada, 20.— Badajoz, fa r ­
m acia del Sr. Cam acho.—Bailón, farm acia ,d tl Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farm acia del Sr, P inedo, Cruz, 10.—Cáce- 
ree, farm acia de la  señora v iuda de H urtado.—Cuenca, fa r ­
m acia  dcl Sr. L ludres. Coruña, droguería del Sr. Bcscahsa 
y  fa rm acia  del Sr. V illar. —Cádiz, fa rm ac ia  do las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad Real, farm acia dol Sr. Gascón, 
C uchillería .—C iudad-Rodrigo, farm acia  del Sr. F uen tes.— 
Córdoba, farm acia  del Sr. Aviléa.—C artagoaa, droguería del 
i r .  Rizo.— Fer7<>l (Coruña), droguería dt>l Sr. G alao .— Gero­
n a , D. ,T. Vila, fa rm ac ia  de Soiubi-la.—Jijó n  (O viedo), f a r ­
m acia  del Sr. San P e d ro .— G ranada, ff.rm acia del Sr.Rubio 
Perez, Puoiite del Carbón —H uesca, S*. Camo y  N ogués.— 
Jaén , farm acia dol Sr. H iguera .—Jeréz de los Caballeros, 
farm acia  del Sr. Cano.—Jeréz de Ja F ro n te ra , droguería del. 
Sr. R evuelto .—J i jó n , D. Joaquín  E sca 'tra  y  Blanco, f a r ­
m acéutico.—Las Palm as (C anarias), farm acia do las her­
m anas BeruetoS.— León, farm acia  del.Sr. Merino é h ijo ,— 
Logroño, farm acia  del s r. Zubia y  del gr. Z ardoya,—Lugo,

farm acia dol Sr. R odríguez —H aro (L o g ro ñ o ), farmio*
del Sr. B altanás.— Lorca, farm acia  del Sr. E gea ._Máiag«i
farm acia  del Sr. Prolongo y del Sr. U trera, calle de Gran»; 
d a .—M adrid, farm acias de los Sres B orrell, Puerta á* 
Sol; Moreno M quel. A renal, 2 — ülzu rrun . Im perial, 1.— H«' 
uandez, Mayor, 2 9 — Moreno . Mayor, 93.—N avarro , Ati'' 
cha, 134.—Ju st, Peligros, 4 .—Murcia, farm acia del Sr. Maf 
tinez .—Oviedo, farm acia del Sr. M artiuez.— Falencia, 
m acia del Sr. Fuentes, M ayor, 114.—Palm a de M allorca,»' 
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pam plona, farmici* 
clelbr. Colmenares, Bolserías, y  del Sr. Peña, Chapitela, 15-" 
Rioseco (V olladolid), farm acia  Sr. Fernandez, calle del» 
L ienzos— Rivadeo, farm acia dei Sr. M ira.—San Fern8!!á“i 
Ped o Jim énez, farm acéutico.—San Sebastian, farmacií^íl 
Sr. Tornero.— Santander, farm acias del Sr. Cuesta, Ataraí** 
ñas, y de D. M anuel R odríguez.—Santiago, farm acia 
Sr. Blanco N avarrete.— S alam anca , farm acia  del Sr. Vil¡» 
y  P in to .-S e v il la , farm acia del Sol, Sr. D elgado, banío* 
T iian a  y calle do la Sierpe; y  droguería de los Sres. Ho‘’ 
dobro c h ijo .—Soria, farm aoia dei Sr. M onge.—Torrelavel* 
(S an tande .), farm acia del Sr. López.—Toledo, farm acia d» 
Sr. D u q u e .—T alavera de la  R eina , furm a^ia de Lizan»’'* 
T on ijoB (Toledo), farm acia  del hr K olanzon.—Tortosa, 
raac iad o lS .. Qucrol Tuy, farm acia  d e le r . A m oedo.— 
da, D. F tljp o  K a i.0 .-*, l'aruiacéuiico,—Valeucia, farm acia d» 
Sr. F ab ia .—V allad'.lid, farm acia  del Sr. R eguera y  S '. 
M mguez y S r. Casado, calle de Orates. -  Vega de Pas (Sa®' 
tauder), farm acia  del Sr. P e la y o .-  V ito ria , farm acia 
Sr, Areilano. Zamora, farm acia  del Sr. Alonso Narbon.'  
Z aragoza, d roguería  del Sr. Jo rd án , Plaza del M ercado .

(227)
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R E S U M E N .

REVISTA D E LA  SEMANA.—Singularísima pretensión.—Nue­
ra Consejo de Sanidad.—Reto tan curioso como lamentable.— 
Recompensa merecida.—Academia de medicina,—SECCION DE 
MADRID.—L a salud pública en Madrid.—Discurso pronuncia­
do en la inauguración de los sesiones de la Real Academia de 
medicina de Madrid, en el año de 1875, por el Dr. D., Matías 
Nieto Serrano, Secretario perpétuo.—LITERA TU RA  ME UIC A. 
-Juicio crítico de la segunda edición del Tratado de enfermeda­
des de los ojos del Dr. Galeswoski.—HIDROLOGIA MÉDICA. 
-¿Curan la sífilis las aguas de Archena?—PRENSA MEDICA. 
—Estado de la pupila durante la anestesia clorofórmica y clorá- 
lica.—Inyecciones hipodérmicns de quinina para la curación de 
las intermitentes.—PA R TE OFICIAL.—iieaZ Academia de 
Medicina de Madrid. Sesión literaria del dia 11 de Febrero de 
1875.— facultativo,—VARIEDADES.—Del influjo 
lie los astros en las enfermedades por J . B. Ullersperger.— Ga­
ceta de la salud pública.—Estado sanitario de Madrid.— Orb- 
niea, — Estafeta de los partidos. — Vacantes.—Anuncios.

Singularísima p r e t e n s ió n . —  N uev o  C o n se jo  d e  
Sanidad .— R eto  t a n  cu rio so  como l a m e n t a b l e . 
—R e c o m pe n sa  m e r e c id a .— A cadem ia  d e  M e d i­
cina.

Se h a n  o c u p a d o  e s to s  d ia s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  u n a  
•eiegriua s o l ic i tu d  d i r ig id a  ¿l l a  D ip u ta c ió n  p r o ­
vincial, p o r  e l  D r .  D . P e d ro  G o n z á le z  V e la sc o , 
'educida á  p e d i r  S3 le  h a g a  c a d a  d ia  d o n a c ió n  d e  

c a d á v e r  d e  lo s  p o b re s  d e s v a l id o s ,  c u y a  m a la  
üerte lo s  c o n d u c e  á  lo s  h o s p ita le s  p r o v in c ia le s .  A  

esta p e tic ió n  p a re c e  h a  s e g u id o  o t r a  d e  ín d o le  t a n  
musitada, y  s in  d u d a  a lg u n a  s e g u i r í a n  o t r a s  y  
letras p o r  c o n s id e ra r s e  c u a lq u ie r a  c o n  e l  p ro p io  
derecho. |Q u ó  c o s a s  se  v en ! 

l ’an  e n o rm e  y  d is p a r a ta d a  n o s  p a re c e  l a  s o lic i-  
•’id, que  n o  e s  d e  te m e r  s e  m e ta  l a  D ip u ta c ió n  á  
otorgar lo  ĝne realmente nipiede ni dehe... P o r  n o  
oteuderla c o n  l a  p r e s u n c ió n  d e  q u e  a c c e d a  á  t a n  
desdichado p e n s a m ie n to , n o  a d u c im o s  e n  c o n t r a  de 

ra z o n e s  q u e  d e s d e  lu e g o  d e b ie ro n  o c u r r i r  a l  
^^borioso a n a tó m ic o  y  c o le c to r  d e  p ie z a s  p a r a  s u  
^iseo. Q u e d a m o s  á  l a  m i r a ,  s e g u ro s ,  p o r  o t r a  
P^rte, de q u e  u n a  c o n c e s ió n  t a n  in a u d i ta  n o  d a r ía  

re su lta d o  q u e  e l  d e s p re s t ig io  do  to d o s  lo s  
en e l a s u n to  i n t e r v e n g a n .

"“E n  e fec to , h a  s id o  d e ro g a d o  e l  d e c re to  do  11 
® Marzo ú lt im o  y  d is u e l to  e l C o n se jo  N a c io n a l  d e  
^Qiáad, p o r  r e a l  d e c re to  d e  2 3  d e l c o r r ie n te  m e s , 

^Estableciéndose e l  R e a l  C o n se jo  d e  S a n id a d  q u e  
^¡^Pone e l a r t íc u lo  3.° d e  l a  le y  d e  S a n id a d  se m i-  

P e ro  a l  n u e v o  C o n se jo  s e  le  c o n fie re  la  
^®cesaria in ic ia t iv a  p a r a  e l b u e n  d e s e m p e ñ o  d e  s u  
J^’̂ ^tido; d e  m a n e r a ,  q u e p o d r á  p r o p o n e r a l  G o b ie r-  

 ̂ las mejoras que estime convenientes. Por otro

d e c re to  d e  l a  p ro p ia  f e c h a  se  h a  r e s ta b le c id o ,  co n  
a lg u n a s  e n m ie n d a s , p o r  p u n to  g e n e r a l  a c o r ta d a s ,  
e l  r e g la m e n to  o rg á n ic o  d e l  re fe rid o  C o n s e jo , 
a p ro b a d o  p o r  r e a l  d e c re to  do  18 d e  J u n io  d e  1867 . 
E n  l a  p a r te  o f ic ia l d e l  s ig u ie n te  n u m e ro  c o n c e d e ­
re m o s  l u g a r  á  á m b o s  d o c u m e n to s ,  d e ja n d o  d e  p u ­
b l ic a r lo s  e u  e s te  p o r  s u  m u c h a  e s te n s io n .

E l  R e a l  C o n se jo  d e  S a n id a d  h a  q u e d a d o  c o n s t i ­
tu id o , com o e l  le c to r  v e r á  e n  e l s ig u ie n te  r e a l  d e ­
c re to  d e  a q u e l la  fe c h a :

«Vengo en nombrar miembros ilei Real Consejo de Sanicl.Kl, 
además de los comprendidos, por razón del cargo que desem ­
peñan, en el artículo 2.®, casos I.® y 3 .°, del referido decreto 
orgánico, a! señor m arqués de Monistrol, conde de Sáslago, 
vicepresiienle; á don Fernando W eyler y Laviña, como jefe 
del cuerpo de Sanidad m ilitar; áD . Luis Roldan y  Ruíz, como 
jefe del cuerpo de Sanidad de la Armada; á D. Plácido de Jove 
y  Hevia, jefe de la sección de comercio y consulados en el m i­
nisterio de Estado y  doctor en jurisprudencia, como agente 
diplomático; á don Fermín de la Puente y Apecechea, indivi­
duo de la Academia Española, como jiiriscousulto; al señor 
m arquésde Valdecañas y á don Joaquín Gómez Sam per, como 
cónsules; á dou Tomás del Corral y  Oña, m arqués de San 
Gregorio é iudívíduo de la Real Academia de Medicina; á dou 
Tomás Santero, catedrático de la Facultad de Medicina é in ­
dividuo de la Real Academia de Medicina; á don Francisco 
MendezAlvaro, individuo de la Real Academia de Medicina, 
ex-consejero de Instrucción pública y  delegado de España en 
ia Conferencia internacional de Viena; á don José Caravias de 
Santana, subinspector médico de prim era clase graduado y- 
goberuador civil que ha sido; á don Santiago Ortega y  Ca­
ñamero, individuo de la Real Academia de Medicina; á don 
Domingo Perez Gallego y  á don Mariano Lucientes, como 
profesores de la Facultad de Medicina; á don Manuel Rioz 
y  Pedr,ija, don Rafael Saez Palacios y  don Pedro Alcántara 
Llelget, catedráticos de la Facultad de Farmacia c individuos 
de la Real Academia da Medicina^ como profesores en la Fa­
cultad de Farmacia; á dou Ram ón Llórenle y  Lázaro, iadiví - 
dúo de la Real Academia de Medicina, como catedrático del 
Colegio de Veterinaria; á don José María de Aguirre, como 
inspector general del Cuerpo de Ingenieros civiles; á don 
Francisco de Cubas, individuo de la Real Academia da San 
Fernando, como arquitecto; á don Antonio Peñaranda y  Bai- 
11o, teniente fiscal dcl Consejo de Estado, y  á don José A lar- 
cou y  Luján, como jefes .superiores de administración, y  á 
don Lino Peñuelas, como ingeniero de minas.»

C om o n o s  e n c o n tr a m o s  e n  E s p a ñ a ,  p a í s  t a n  fe ­
c u n d o  e n  ca m b io s  y  m u d a n z a s  q u o  e n e r v a n  l a  a c ­
c ió n  á  lo s  m á s  la b o r io s o s ; co m o  n o  h a y  g r a n d e  
a f ic ió n  á  l a s  p e n o s a s  t a r e a s  q u e  r e c l a m a  e s to  
r a m o  im p o r ta n te  d e  l a  a d m in is t r a c ió n ,  y  co m o  n o  
h a n  d e  f a l t a r  d if ic u l ta d e s  y  o b s tá c u lo s  p a r a  to d a  
m e jo ra  s a n i t a r i a  d e  a l g ú n  v a l e r ,  a b r ig a m o s  e l  t e ­
m o r— iol tie m p o  d i r á  s i  f u n d a d o ! — d e  q u e  e s to  
c u e rp o  se  p a re z c a  m u c h o  e n  a d e la n te  á  lo  q u e  h a  
s id o  h a s t a  a q u í.

— iN o se  a s o m b re n  n u e s t r o s  le c to re s !  E l  c o n o c i­
do  S r .  L ópez  d e  l a  V e g a  h a  a r ro ja d o  u n  g u a n t e ,  
p ro v o c a n d o  á  s in g u l a r  c e r tá m e n  c ie n tí f ic o , a l  fa-*

8
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m o so  f a r in a c c a t ic o  D r. G a rr id o . ¡A t a n  v e r g o n z o ­
so  e x tre m o  h e m o s  l le g a d o  e n  e s ta  d e s d ic h a d a  n a ­
ción! P ro p ó n e le  a l  su s o d ic h o  G a rr id o  u n  c e r ta m e n  
c ie n tíf ic o  e n  q u e  p o r  á m b c s  se  d i lu c id e n  lo s  p u n ­
to s  q u e  te n g a n  re la c ió n  co n  s u s  l la m a d o s  e s p e c í ­
f ic o s , c u y a  lu c h a  h a b r á n  d e  s o s te n e r  á m b o s  g l a ­
d ia d o re s — { ¡ig n o ra m o s  s i  se  l l e v a r á  a lg o  p o r  l a  
e n t r a d a ! ) — y a  s e a  e n  l a  U n iv e r s id a d  c e n t r a l ,  y a  
e n  e l  C o leg io  d e  F a r m a c ia ,  y a  e n  la  A c a d e m ia  de 
M e d ic in a ,— a n te  u n  t r i h m a l d e  h o n o r ^  q u e  d e c id a  
d e l m é r ito  d e  la s  p a la b r a s  y  d is c u rs o s  q u e  e m i­
t a n  á m b o s  c o n te n d ie n te s .

O cioso  e s  a ñ a d i r  q u e  e l  G é n i o  M é d i c o - q u i r ú r ­

g i c o  a p la u d e  e l  p e n s a m ie n to , le  p r e s ta  e l m á s  f i r ­
m e  a p o y o , y  d e s e a  se  l le v e  e l  a s u n to  h a s t a  l a  ú l ­

t i m a  e t a p a  (!!!).
P o d r á  s e r  q u e  e n  l a  U n iv e r s id a d  c e n t r a l  f a c i l i­

t a r a n  te r r e n o  p a r a  l a  lu c h a  d e  lo s  d o s  A lc id e s , 
a u n q u e  lo  d u d a m o s ; p e ro  n o  p o d e m o s  c re e r  q u e  e l 
C o leg io  d e  f a rm a c é u tic o s  le s  d ie r a  h o s p i ta l id a d ,  
y  p o r  lo  q u e  r e s p e c ta  á  l a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  
c e r r a r ía  s u s  p u e r ta s  e c h a n d o  c e rro jo s  y  t r a n c a s ,  y  
q u iz á s  l a s  b l in d a r a ,  h a c ie n d o  p o r  a ñ a d id u r a  f o r ­
t if ic a c io n e s  p a r a  s u  d e fe n s a . ¡S o la m e n te  f a l ta b a  
y a  á  n u e s t r a  a b a t id a  c la s e  l a  v e r g ü e n z a  d e  e sp e c ­
tá c u lo s  com o  e s te !

D e s p u é s  d e  to d o , e l  c e le b é r r im o  G a rr id o  a r g ü i ­
r á  a i  o tro  d o c to r ,  d ic ié n d o le  p o co  m á s  ó m é n o s: 
« ¿ P re s u m e  V d ., S r. L ó p e z  d e  l a  V e g a  d e  m is  p e ­
c a d o s , q u e  to n g o  y o  p e lo  d e  to n to ?  P u e s  s e p a  q u e  
n o  b la so n o  d e  d i s c u r s i s t a  y ' s u e l t o  e n  l a  c h a r la ',  n i  
c u ro  c o n  p a la b r a s  á  lo s  e n fe rm o s  q u e  a c u d e n  á  m i 
b o t ic a ,  s i n o  z o n  p a n a c e a s  y  e s p e c i j i c o s  q u e  a s o m ­
b r a n  a l  m u n d o  y  v a n  á  d e ja r  v a c ío s  lo s  C am p o - 
S a n to s ;  p o r  lo  t a n to ,  l a  c u e s tió n  h a  d e  r e s o lv e rs e  
p r á c t ic a m e n te ,  e s  d e c ir ,  c u r a n d o ,  y  y o  le  p ro b a ré , 
s in  p e r o r a ta s  n i  e m b o lis m o s , q u e  s o y  c a p a z  h a s ta  
d e  r e s u c i t a r  lo s  m u e r to s .»

E s  b u e n o  q u e  s e p a n  e s ta s  c o s a z a s  lo s  m é d ic o s  
d e  la s  p ro v in c ia s  p a r a  q u e  n o s  a y u d e n  á  d e p lo ra r  
e l  p a p e l  v e rg o n z o s o  y  t r i s t í s im o  q u e  l a  p ro fe s ió n  
e s tá  h a c ie n d o .. .  P o c o  t r e c h o  te n e m o s  q u e  c a m in a r  
y a  p o r  l a  s e n d a  d e  l a  d e g ra d a c ió n  p a r a  v e r n o s  
fo rzad o s á  o c u l ta r  e n  u n a  d e  e s a s  c u e v a s ,  d o n d e  
h a l l a  s u s  v e n e ro s  la  c ie n c ia  p r e h is tó r ic a ,  n u e s t r o  
so n ro ja d o  r o s tro .

— E l  g o b ie rn o  p o r tu g u é s ,  q u e  s in  d u d a  a lg u n a  es 
u n  g o b ie rn o , h a  p re m ia d o , com o  e s  c o s tu m b re  e n  
c a so s  ta lo s ,  l a  in te l ig e n c ia  y  ce lo  c o n  q u e  d e s e m ­
p e ñ ó  e l c a rg o  q u e  le  e n c o m e n d a r a ,  d e  r e p r e s e n ta r  
á  P o r tu g a l  o u  la  C o n fe re n c ia  s a n i t a r i a  in te r n a c io ­
n a l  d e  V ie n a , e l  jo v e n  p ro fe so r  do  la  e s c u e la  m é d i­
c a  d e  L isb o a  S r . J o s é  T o m á s  do  S o u s a  M a r t in s ,  
a g r a c iá n d o le  c o n  l a  e n c o m ie n d a  d e  S a n t ia g o .  P a r a  
eso  e n  E s p a ñ a  n i  a u n  l a s  g r a c i a s  se  h a n  d ad o  ñ

q u ie n e s  l a  r e p re s e n ta ro n , a u n  c u a n d o  a lg u n o  tuvo 
q u e  c u b r i r  e n  p a r te  lo s  g a s to s  d e  l a  e x p e d ic ió n  con 
d in e ro  s a c a d o  do s u  p o q u ís im o  r e p le to  b o ls illo . Co­
s a s  so n  e s ta s  p ro p ia s  d e  n u e s t r o  p a ís  e n  l a  e ra  que 
c o r re ; p e ro  c o sa s  q u e  c o n v ie n e  d e ja r  consignadas, 
E s  c ie r to ,  s in  e m b a rg o , q u e  e l  e x p e d ie n te  formado 
c o n  m o tiv o  d e  l a  s u s o d ic h a  C o n fe re n c ia  n o  h a  re­
c o rr id o  a u n ,  d e s p u é s  d e  s e is  m e s e s ,— ¡es u n a  frio-| 
le ra !— n i  a u n  l a  m i ta d  d e l  t r e c h o  q u e  n e c e s ita  re­
c o r re r  p a r a  q u e  r e c a ig a  a l g u n a  re s o lu c ió n .. .  ¡Esto, 
In é s ,  e l lo  se  a la b a !

— :E1 ju e v e s  ú l t im o  á  l a  h o r a  d e  costum brey  
a n te  u n a  n u m e ro s ís im a  c o n c u r r e n c ia ,  continuóe! 
D r. A lo n so  e n  la  R e a l  A c a d e m ia  d e  M ed ic ina  se 
in te r r u m p id o  d is c u rs o  a c e r c a  d e  lo s  e s c i ta n te s  e: 
e l p a r to ,  y  a n te s  d e  e n t r a r  d e  l le n o  e n  l a s  indica­
c io n e s  y  c o n tra in d ic a c io n e s  q u e  r e c la m a b a n  ó re-l 
c h a z a b a n  e l  u s o  d e l c o rn e z u e lo  d e c e n te n o , se  ocupe 
d e  la s  p ro p ie d a d e s  f ís ic a s  y  f is io ló g ic a s  d e  e s te  me­
d ic a m e n to , e n u m e r a n d o  a lg u n o s  d e  lo s  acciden­
te s  á  q u e  p o d ía  d a r  l u g a r  s u  a d m in is t r a c ió n  in­
te m p e s t iv a .  D ijo  q u e  e s ta b a  in d ic a d o  e n  l a  ineré] 
a tó n ic a  d e  l a  m a t r i z  c u a n d o  n o  h a b ía  n in g ú n  obs­
tá c u lo  m e c á n ic o , n i  p o r  p a r t e  d e  l a  m a d re  n i  po:| 
p a r te  d e l  fe to , q u e  im p id ie r a  e l  p a r to ,  y  contrain-l 
d ic a d o  c u a n d o  e l c u e l lo  n o  e s ta b a  su fic ien tem et 
te  d i la ta d o  y  c u a n d o  e l  fe to  n o  h a b ía  llegado»  
e s tre c h o  in fe r io r  ó á  l a  e s c a v a c io n  p e lv ia n a ,  yp8 
f in  e n  to d o s  a q u e l lo s  c a s o s  e n  q u e  l a  presentacitfij 
n o  fu e ra  o c c íp ito  a n te r io r .  S e  o cu p ó  d e s p u é s  delíj| 
h e m o r r a g ia s ,  d ic ie n d o  q u e  c u a n d o  s e  p resen tab a  
d u r a n te  e l  p a r to ,  r e c la m a b a n  e l u s o  d e l  cornezuel 
a u n q u e  n o  e s tu v ie s e  d i la ta d o  e l  c u e llo , p u e s  
lo  m á s  u r g e n te  o ra  l a  in d ic a c ió n  v i t a l ;  d ijo  m  

co n  es to  a g e n te  so  o b te n ía n  ta m b ié n  m u y  buenos 
r e s u l ta d o s  e n  l a s  q u e  se  p r e s e n ta b a n  e n  e l  aborto 
y  e n  e l p u e rp e r io ,  a s í  com o  e n  e l  e s ta d o  d e  vaed' 
d a d  d e l  ú te r o ,  s i  b ie n  e n  e s te  ú l t im o  c a so  bastaba 
l a e r g o t i n a ;  y  re p ro b ó  s u  u so  c u a n d o  a u n  n o  se ha* 
b ia  e s p u ls a d o  l a  p la c e n ta ,  p o r  l a  s e n c i l la  y  podo- 
r o s a  r a z ó n  d e  q u e  e s t a  s e  e n q u is ta b a  y  d a b a  h #  
á  n o  p e q u e ñ o s  a c c id e n te s .  T e rm in ó , p o r  f in , dicien­
do q u e  c o n s id e ra b a  a l  c o rn e z u e lo  d e  c e n te n o  como 
u n  m e d ic a m e n to  h e ro ic o  e n  m a n o s  d e l  práctico 
in te l ig e n te ,  q u e  n u n c a  p ie rd e  d e  v is t a  l a  multitnd 
d e  c a so s  e n  q u e  s u  a d m in is t r a c ió n  intempesti^® 
m á s  b ie n  p o r ju d ic a  q u e  p ro d u c e  e l  m e n o r  be­
n e fic io , c u y o s  c a so s  h a b ía  in d ic a d o  e n  e l  fondo ¿o 
s u  d is c u rs o .

E l S r .  C a sa s , q u e  t e n ia  p e d id a  l a  p a la b ra »  ^̂ 1 
p u d o  h a c e r  u so  d e  e l la  p o r  h a b e r  p a s a d o  la s  here­
d e  r e g la m e n to , y  so  la  r e s e r v ó  p a r a  l a  sesión  
m e d ia ta .

D iíc io  Ga r l a n .
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MADRID 28 DE FEBRERO DE 1875,

LA SALUD PÚBLICA EN  MADRID.

No poca mudanza han sufrido las condiciones higié­
nicas de Madrid en el último siglo, y  bien puede 
sentarse que no es hoy dia la córte de España lo que 
en tiempos de Felipe V y  Fernando VI, para no re­
troceder á mayor distancia. Así sucede que las enfer­
medades engendradas por las causas de insalubridad 
hoy existentes, no son ya idénticas en todo á las con­
signadas por Escobar en su Medicina patria.

¡Es que la población ha cambiado muy notable­
mente en nuestro siglo, y  aun pudiéramos decir en 
los cuarenta últimos años! E n  tan  breve espacio do 
tiempo hemos visto ir  desapareciendo al famoso có~ 
Hco de Madrid, hasta el punto de ser ya desconocido 
de los médicos jóvenes, y  otras diversas enferme­
dades han templado sus rigores ó por el contrario 
aumentado su crueldad y  saña.

Madrid, después de todo, es una población que 
ofrece no escasos peligros para la salud de sus habi­
tantes, siquiera estén muy hechos á la dureza y  te ­
merosa variabilidad de su clima, poco ménos que in­
soportable. ¡Con claridad lo proclama la mortalidad 
escesiva! Solamente con Constantinopla, Ñapóles, 
algunas grandes poblaciones de la Gran Bretaña, 
Barcelona y  Lisboa, puede Madrid compararse bajo 
el punto de vista de la insalubridad.

Cuando de determinar se tra ta  la razón de esta, 
necesario es indagar primeramente á qué enferme- 
óades se debe el más crecido número de defunciones, 
para fijar luego la atención en las causas que pueden 
engendrarlas, dejando después á la higiene que for­
mule sus preceptos, y  esforzándose en fin para lo­
grar que vele incesantemente la administración para 
hacerlos cumplir. Pero faltan al efecto datos puntua- 
6̂3 que suministren aquel conocimiento prévio, y 
por tanto han de ofrecer algo de congetural y de 
aventurado las conclusiones que de la simple obser­
vación se deduzcan.

No habrá, sin embargo, quien niegue que en Ma­
drid ocasionan numerosas víctimas la tisis, la pulmo- 

las afecciones catarrales, agudas y  crónicas, las 
voumáticas y  gotosas, las cerebrales, las fiebres t i ­
foideas, las eruptiva.s y  el crup; por cuya razón es 
^Ocesaiio fijar por de pronto la atención en las causas 
goueradoras de tales dolencias. 

l*oro deteniéndose algo á meditar sobre la mortali- 
que á la tisis puede atribuirse, é indagando si 

“̂scede notablemente en Madrid á lo que en otros 
Parnés se observa, resulta que no hay razón para im­
putarla uua parte muy notable en el esccso compara- 

de la mortalidad. Son la tisis y  el paludismo los 
os enemigos permanentes más formidables y  terrorí­

ficos de nuestra especie, hasta el punto de que si pu­
dieran suprimirse, sin que otros análogos azotes vi­
nieran á reemplazarlos, en pocos años se duplicaría 
sin duda alguna la población del mundo. Mas con todo 
los miran los gobiernos ejercer sus estragos impasi­
bles, como si nada im’porbára á los Estados que la 
tuberculosis sacrifique en muchos países la sesta 
parte al menos de los que fallecen, y  el paludismo 
la iguale, si no la escede en crueldad.

Se ha demostrado suficientemente,—más de lo que 
cosas tales suelen demostrarse—el carácter trasmisi- 
ble é inoculable de la tisis, aun por medio do la 
leche de las hembras de los animales que la están pa­
deciendo, y  sin embargo ni las sociedades sabias, ni 
los gobiernos se ocupan en proponer y  dictar reglas de 
salubridad, cuyo objeto sea minorar los estragos de 
plaga tan  mortífera, como si se tratára de una empre­
sa imposible y  debiera desdeñarse, dejando entregada 
la humanidad á un vituperable fatalismo. ¿No mara­
villa tan  singular indiferencia? ¿Cómo se deja perecer, 
sin dar la más leve muestra de dolor, á la parte más 
florida de la j  uventud?

Y  en cuanto al paludismo, ¿puede dejarse de ad ­
mirar el hecho de que las afecciones por él engen­
dradas diezmen á la especie humana, sin que se trate 
de secar la hedionda fuente de donde emanan todas, 
dejando además incultas grandes porciones de te rri­
torio , acaso las mejores y  más fértiles? ¿Habrán 
querido los más ilustrados gobiernos esperar, para 
deshonra suya y  de la presente civilización, á  que 
tome la iniciativa en Roma el famoso aventurero 
de Caprera, proponiendo las obras necesarias para 
encauzar el Tíber, sanificando así las inmediacio­
nes de esa grande é histórica capital?

Mas dejando aparte la tisis, por cuanto no nos 
consta que haga en Madrid mayor número de v íc­
timas que en otras grandes poblaciones, y  prescin­
diendo, por ser comunes á todas, de las causas que la 
producen, examinemos si concurren en Madrid espe­
ciales y  abonadas condiciones para la generación de 
las otras enfermedades que hemos señalado como 
factores de su mortalidad escesiva, é indiquemos, si­
quiera sea ligeramente y  como de paso, los más sen­
cillos y  practicables medios para atenuar las causas 
de insalubridad que resaltan, ya que no siempre sea 
dado al hombre estirparlas.

Las flegmasías de los órganos respiratorios no 
pueden ménos de suministrar siempre en Madrid á 
la Parca un crecido contingente de víctimas. Son los 
cambios de temperatura por demasiado considerables 
y  bruscos, y  los vientos N. y N. O. harto frecuentas 
y  penetrantes para que resulte íacil empresa la de elu­
dir sus perniciosos efectos; pero algo, y aun mucho, 
podrían atenuarse, poniendo una espesa valla entre 
el Guadarrama y el Somosierra, que le envían con
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frecuencia, y  á veces repentinamente, un  aire helado 
y  mortífero. ¿Por qué la Diputación provincial; por 
qué el Ayuntamiento, que se desviven para realizar 
obras ménos necesarias 6 de simple ornato, no unen 
sus esfuerzos á fin de poblar de árboles no ya tan 
sólo el término municipal, sino los do todos los pue­
blos cercanos de la provincia? No es esta, por cierto, 
una obra de romanos, que exija una larga série de 
años para quedar realizada, ni tampoco ocasionaría 
un  gasto superior á sus recursos. Poder es querer; y  
para querer tenemos por esencial, primero una buena 
voluntad, que no deberá negarse en época alguna á 
esas corporaciones populares, y  además un  profundo 
convencimiento de que la empresa es verdaderamen­
te  ú til y  practicable, debiendo por tanto rendir los 
más favorables resultados.

Si se tra ta ra  de construir la población; si no tu ­
viéramos un  Madrid creado hace siglos, lo que nos 
obliga á tomarle ta l cual es, haríamos notar que sus 
calles deberían seguir, preferentemente y  en lo posi­
ble, la dirección que mejor evítelas corrientes de esos 

, peligrosos vientos. Pero ya que esta condición higié­
nica no pueda satisfacerse en grande escala, algo po­
drán hacer aun los arquitectos, si se penetran de esa 
mira, cuando se pongan á trazar calles nuevas en la 
parte que al ensanche de la población coiTesponde, ó 
á  rectificar trazados anteriores. Evitar á toda costa, 
y  en la esfera de lo posible, esos vientos dañosos, 
dando á las calles dirección oportuna y  acortando 
cuanto se pueda las que á  ellos hayan de resultar ex­
puestas, es sin duda alguna cosa m uy conveniente 
para la salubridad de la capital de España. U na calle 
larga, por la cual penetra y  recorre el sutil viento 
Norte de las nevadas sierras inmediatas, constituye 
un verdadero peligro.

Las costumbres, eu fin, de los moradores, suelen 
favorecer m uy poderosamente la acción perniciosa de 
esas causas de insalubridad. Los trajes escesivamente 
ligeros, ó por el contrario demasiado cálidos y  abru­
madores; la falta de abrigo en el cuello, hoy día har­
to notable en los hombres; la repentina salida desdo 
ios caldeados teatros y  cafés á una atmósfera helada, 
la pésima disposición y  completa falta de calefacción 
en los templos, y  otras análogas causas que pueden 
evitar los individuos ó debe ayudar la administración 
á  correjir, cooperan desgraciadamente á producir 
gran número de pneumonías y  perineumonías, de ca­
tarros agudos y  crónicos, de afecciones reumáticas, 
de congestiones cere];irales ó pulmonales, y de hemor­
ragias cerebrales ó de otros órganos.

El catarro y  el reumatismo son actualmente las 
afecciones que dominan en el cuadro nosológico de 
M adrid, y juntam ente con la tisis (que no puede 
menos de sufrir la perniciosa influencia de todas 
esas causas) y algunas otras dolencias, forman las

más gruesas partidas de la suma de la mortalidad
Mas no todos los catarros, y  todas las pulmonías, 

y  todas las afecciones reumáticas, etc., son ocasiona­
dos ó determinados por causas que obran fuera del 
domicilio: las hay también, y  m uy poderosas, dentro 
do este. En España no nos sabemos calentar: no sa­
bemos tener las casas á buena temperatura, suce­
diendo que dentro de su propio domicilio se halla el 
hombre verdaderamente á la intemperie: se caldea, 
se tuesta con mucha frecuencia; pero no se calienta, 
no vive en una atmósfera templada y  uniforme, igual 
en las diferentes piezas ó habitaciones. Defecto es 
este que toca en mucha parte remediar á los arqui­
tectos.

Agréguese que las más de las casas carecen de só- 
tano.s, y  sobre esto no se procura ningún otro medio 
de evitar que los pisos bajos sean generalmente hú­
medos, á más de ser muy lóbregos. Y en las habitacio­
nes de las clases más necesitadas, es muy común que 
se carezca de vidrieras, ó solamente queden en ellas 
vergonzosos restos.

Y  las casas recien construidas se habitan sin dila­
ción ni espera, no dando tiempo á que se sequen; y 
los patios de las casas destinadas á personas pobres, 
suelen estar inundados de aguas más ó ménos sucias; 
y  los regados intermitentes de las calles, concurren 
en fin á acrecentar la suma.

Después de e.stas breves indicaciones, ¿podrá es- 
trañarse que la mortalidad ocasionada por las afec­
ciones de los órganos respiratorios, las reumáticas 
etcétera, sea en Madrid m uy considerable?

Afortunadamente las fiebres tifoideas y  las enfer­
medades puerperales son entre nosotros menos mor­
tíferas que en otros países, fuera de algunas épocas 
en que reinan como epidémicamente. Nuestro clima 
por el hecho mismo de reunir las condiciones antes 
espresadas, no es tan  favorable como otros para la 
producción de las afecciones tifoideas y  zimóticas, 
para la de la fiebre puerperal, y  otras análogas. Pero, 
sin embargo de ello, hay que contar estas enfermeda­
des, principalmente en determinadas estaciones y 
circunstancias, entre las que más ayudan á producir 
la escesiva mortalidad de la capital.

Merece notarse que en Madrid son en cortísimo 
número, aun en la estación del calor, las defunciones 
producidas por la diarrea, que en otras capitales de 
íluropa hace muchas víctimas.

Mejorando la habitación de las clases pobres; esta­
bleciendo buenos lavaderos y  baños públicos que las 
escitáran al aseo; velando más á fin de que las car­
nes, los pescados y  otros comestibles de que se hace 
general uso, sean verdaderamente saludables, etcéte­
ra, pudiera rebajarse algún tanto la cifra de la mor*- 
talidad.

E l agua, aunque tan  es;celente sea la  que tiene
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Kadrid en abundancia, exije sin duda alguna mucha 
atención de parte de la autoridad municipal. En los 
últimos tiempos ha quedado bien averiguado que 
constituye el agua el más temible vehículo donde 
contiene el germen de mortíferas enfermedades. Las 
afecciones tifoideas y  el cólera asiático, creen respeta­
bles autoridades científicas que se propagan por medio 
del agua, en la cual toman cuerpo y  poderosa fuerza 
de aocion sus gérmenes cuando llegan á ponerse en 
contacto, ya absorbidos en el suelo y  subsuelo, ya 
por mezclarse en tuberías cercanas á los comunes y 
bajada de aguas sucias, ó en las que tienen relación 
inmediata con los pozos y  alcantarillas.

Una de las preferentes atenciones del municipio 
matritense, es sin duda alguna la de evitar que n i las 
más tenues materias ó emanaciones de loa comunes, 
pozos, alcantarillas y  cualquier otro receptáculo de 
aguas que contengan excrementos humanos, se pon­
gan en contacto con el agua destinada al consumo del 
público. Los conductos del agua deben hallarse no 
solamente separados sino á la mayor distancia posible 
de aquellos que lleven las deyecciones humanas, y  
convendi’ia en extremo por tanto un examen m inu­
cioso, casa por casa, para cerciora rso de esta separa­
ción, como garantía para la salud general, sobre todo 
criando aparezca (que alguna vez ha de suceder por 
desgracia) el cólera morbo.

Parécenos que lo dicho basta para dar una idea 
del estado ordinario de la salud pública en la  capital 
de España, y  llamar la atención, hácia las principales 
causas de insalubridad. Es el clima de esta población 
durísimo: en el invierno se resiste á  veces con más 
dificultad que el de la Siberia, y en el verano suele 
Bcr tan insoportable como el del Senegal.

R. V.

discurso pronunciado en la  inauguración de la s  sesiones 
de la R eal Academia de M edicina de M adrid, en el año 
de 1875, por e l D r. D. M atías Nieto S errano , Secreta­
rio perpéluo.

(COXIINÜACION.)

h. Nemesio Lallana, anciano venerable y s iem p rcac ti-  
iüé robado por la parca en medio de sus tareas de 

jcadéraico y en pleno ejercicio de su largo profesorado de 
•dsloria natural aplicada á las ciencias médicas, que des- 
‘̂ •Dpeñó con tanto fru to , con tan laudable y nunca des- 
^Cfllida asiduidad.

¡Estudio d é la  naturaleza! jblanca flor que desplegas s i­
lenciosa y tranquila tus pétalos en el diáfano y apartado 
invernadero de la ciencia! tú  eras sin duda el secreto de 

plácida satisfacción, de esa benévola sonrisa que se 
nibujabaenlos lábios de nuestro  querido com pañero, y 
Un hacía más que traducir al esterior las excelencias de 
sn coraron; tú no le abandonaste jam ás desde los prim e- 
ros albores de su  vida cieniíflca liasta la avanzada edad 
ne 78 años, en cuyo intervalo apenas dejó un d ia  de des- 
^nipeñar las obligaciones de su  cargo y de v isitar sus 
Queridos museos.

Tenia además Lallana otra pasión nobilísim a, la ( le la
'̂^craturu clásica; era poeta como todo amante de la lu lu-

raleza, porque no se ama nunca sin idealizar el objeto 
am ado; pero era tam bién sábio y profesor, y  po r consi­
guiente, clásico. Su excelente memoria conservaba im ­
presos los más bellos trozos literarios de la  antigüedad, y 
sabia aplicarlos discreta y oportunam ente.

Cómo no ser bella y am able un alm a balanceada entre 
dos bellezas, la de la naturaleza y la del arle . Lallana 
vivió tranquilo y querido como el claro riachuelo que 
riega y ameniza las comarcas dichosas por donde a tra ­
viesa.

Ni le fallaron distinciones, ni cargos Jionorificos, ni 
bandas que m anifestaran el alto aprecio del Estado á ser­
vidor tan em inente.

Sin em bargo, hondos pesares acibararon de tiem po en 
tiempo su larga existencia, y no fueron los m enos graves 
la pérdida de sus bijas en edad ya consistente, arrim o y 
alegría de su vejez, golpe tanto m ás rudo cuanto menos 
previsto; haber de llo rar perdidos aquellos mismo séres, 
cuyas lágrim as destinábamos allá en nuestras visiones de 
u ltra -tum ba ¿ tem p la r con su calor suavísim o el frió de 
nuestra huesa, y á penetrar con su aroma de inefable 
delicia nuestras almas! Lallana probó este cáliz, y como 
hijo reverente le ofreció resignado al P adre celestial del 
hom bre, pidiéndole sólo que fuera acepto á sus ojos. S í, 
que el placer licito es bello en toda c ria tu ra ; pero hacer 
el dolor sublim e y fecundo e! sacrificio, es privilegio es- 
clusivo de la hum anidad sobre la tie rra .

Así entre las grandezas del espíritu  y las m iserias de la 
tie rra , llegó para Lallana esa ú ltim a hora  en que vuela 
libre el alma á la región de los espíritus.

¡Loor al académico y al sábio; dulce recuerdo al amigo 
y al padre! ¡Paz eterna al cristiano!

Por fin, el Sr. D. Leoncio de Sobrado y Goiri, varón 
d ec la ro  entendim iento, de laboriosidad infatigable, de 
entusiasta y simpático carácter, desapareció también de 
entre nosotros, sin dejar en el m undo esa estela de luz 
que suele seguir las existencias dichosas y privilegiadas; 
m as no sin haber adquirido m éritos bastantes á justificar 
m ayores recom pensas.

E studiante aun, hízole el destino vivir en una época de 
rigor justiciero , en que la ley escolar apareció tan inflexi­
ble como blanda ha sido en otras ocasiones, llab ia segui­
do en cinco años la carrera  de cirujano rom ancista al am ­
paro de los reglamento.*? que perm itían  entonces inco rpo ­
ra r  estos cursos á la enseñanza de orden superio r, d e s ­
pués de probados los de filosofía elem ental, cuando el 
nuevo reglamento de los colegios de Medicina y Cirugia 
le privó de semejante derecho. Otros que se hallaban en 
su caso lograron al cabo de algunos años una inco rpora­
ción más ó menos ventajosa; pero Sobrado fué acaso el 
único que se decidió desde luego á m atricularse de nuevo 
en el prim er curso de los mismos que habia ya probado, 
teniendo la constancia de seguir rigurosam ente el orden 
establecido, con lo que le cosió 12 años de asistencia á 
las aulas y de asiduo trabajo el titu lo , que es fama han  
obtenido algunos en época reciente con inusitada y p o r­
tentosa rapidez.

Todo lo sobrellevaba el laborioso alumno con anim osa 
resignación, á lo cual contribuían  la dulzura ejem plar y 
la  am enidad de su carácter. De ingenio vivo y penetran­
te, pronto para im aginar y fácil en decir, era na tu ra l­
m ente poeta y sobre todo versificador. ¡Felices años aque­
llos en que, si esperim enlaba acaso alguna pesadum bre, 
se deslizaba ligera eu la atm ósfera sonrosada del oriente 
de su vida! ¡Qué de esperanzas, que de sueños dorados c ru ­
zaban por la m ente de nuestro querido colega! Por d es­
gracia la realidad debió traerle m uy luego tristísim o des­
encanto, apareciendo más que nunca en vivo contraste con 
la exuberancia de la idea. .

Sobrado vivió siem pre pobre, no encontró fuera de si 
lo que se llama felicidad en el m undo; si bien le p ropor­
cionaba su  propio espíritu  un mundo in terio r bastante a 
satisfacerle. Se necesitó que trascu rrie ran  m uchos años 
para que obtuviese al fin la dirección módica de una sala
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de enfermos, y luego la de un hospital; m odesta, pero 
honrosísim a posición que  él consideraba como el fin de 
su  carrera. ¡En vano! Las vicisitudes políticas debían 
m uy luego lanzarle de puesto tan bien ganado, y á pesar 
de tantos m erecim ientos, de su peregrino ingenio, de su 
intachable y severa m oralidad, ó quizá por eso mismo, 
hemos tenido el desconsuelo de verle en sus últimos 
.iños pasar á nuestro lado, decaído, silencioso, impresas 
en el sem blante las huellas de su  posición angustiosa, de 
sus esperanzas arruinadas.

En medio de todo, trabajó  para la ciencia, que le fué 
tan ingrata, cuanto podia esperarse de las condiciones que 
le rodearan. Joven aun, se dedicó á la  enseñanza libre de 
uno de los ramos de la medicina en el Ateneo de Madrid, 
institución laudabilísima, donde encuentran las inteligen­
cias asilo y espansion, donde tantos han brillado en 
honrosa competencia. Los periódicos científicos obluvie 
ron á m enudo su ilustrada colaboración; casi todas las 
corporaciones cíenlificas, libres y oficiales, establecidas 
en Madrid, le han contado en su seno, alim entándose con 
sus comunicaciones y escritos; nuestra Academia le debe 
m uy principalm ente la formación del catálogo de su bi 
blioleca, y en íin, el hospital de la Princesa, de cuya fa­
cultad de medicina fué decano, alcanzó por su inteligente 
dirección m ejoras de no escasa im portancia, en el orden 
interior, en la esladislica y en todo, por lin, cuanto se 
relaciona con el provechoso cultivo de la ciencia en su ­
blime consorcio con la caridad cristiana.

Vida tan  bien em pleada, riqueza tan grande de esp í­
ritu , corazón tan excelente, merecían s in  duda un prem io 
adecuado sobre la tierra . L a  Providencia no se ha digna­
do otorgársele. Respetemos, sin em bargo , sus inescru ta­
bles designios. Sólo quien penetrara en las profundidades 
de las almas, podría decir hasta qué punto  se cum plen, 
aun  durante la vida, las altas prom esas de la ley m oral. 
El cum plim iento de lo que faltare, no por diferido, ha de 
ser menos seguro. Desconliar de él siendo obra de la ju s ­
ticia m isma, seria como desconfiar de la luz que esparce 
el sol. Temple al menos esta idea la am argura de nuestras 
lágrim as, al d a r  al amigo y compañero esta despedida 
académica, ó más bien esta prenda del indeleble carino 
debido á su memoria.

Para ocupar algunas dé las  plazas de académicos n u m e­
rarios que sucesivamente han quedado vacantes, han sido 
elegidos el Kxcrao. Sr. D. Fernando W ei er, Inspector de 
Sanidad m ilitar, el S r. I). Ezequiel Martin de Pedro, m é­
dico de la hospitalidad provincial, y ios Sres. D. Julián 
Calleja y D. Jaime Magaz, decano el prim ero y catedráti­
co el segundo de la Facultad de Medicina de Madrid.

El concurso á premios anunciado para el año últim o ha 
quedado desierto respecto délos temas « D is lin y u ir  la s  d i ­
versa s  fo r m a s  q u e  o frece  en  la  p r á c tic a  la  a n g in a  e x u d a tiv a  
fu n d a n d o  e n  e lla s  la s  v a r ia c io n es  corresp o n d ie iU es en  e l  
tra ta m ie n to  d e  la  e n fe r m e d a d »  y •^Juicio c r íl ic o  so b re  e l  e s­
ta d o  de la  M e d ic in a  e sp a ñ o la  en  la  p r im e r a  m i ta d  d e l  s i ­
g lo  X IX .»

Sobre el lema relativo á L a  h eren c ia  y  la  s e le c d o jie n  la  
especie h u m a n a ,  se ha recibido una meirioria, escrita en 
francés, que abunda en datos, si no todos originales, la­
boriosam ente reunidos, y que está redactada con ingenio 
y penetración.

No se ha creído, sin em bargo, que alcanza este escrito 
la a ltu ra que la Academia hubiera deseado; pero se ha 
acordado p rem ia rla  inteligencia y buen deseo de su autor 
concediéndole mención honorífica y titulo de sócio cor­
responsal.

Versan sobre el tema t¿C oiiv iene o p ta r  e n  te ra p é u tic a  p o i  
e l r a c io n a lis m o  ó ¡)or e l em p ic ism o 7 o  cuatro de tas Memo­
rias presentadas en este concurso. H ubiera deseado la 
Academia ver tratada esta antigua cuestión con aplicación 
especial al momento histórico en que hoy se encuentra la 
m edicina, con riqueza de datos, con exactitud de méto­
do, con claridad de exposición, por m anera que la obra  
prem iada pudiera infiair algun tanto en la más acertada

dirección de la práctica del arte. Ninguno de los concur­
rentes ha satisfecho en su concepto completamente este 
ideal; sin embargo, se llan  acercado á él nolablememedüs 
escritos, uno en francés y otro en castellano, redactadas, 
especialmente el p rim ero , con escalente criterio y copia 
de buena doctrina, por cuya razón la Academia le ha con­
cedido el accésit, acordando además mención honorificay 
títu lo  de sócio corresponsal para el autor de la otra Me­
m oria, que tam bién dem uestra un ju icio  bastaate acerta­
do y un trabajo concienzudo.

Sobre el es tu d io  q u ím ic o  fa r m a c é u tic o  d e  los a g en tes  aim- 
tésicosy se ha presentado una Memoria , que la Academia 
no ha condderado bastante com pleta y original para me- 
rei;er el prem io.

Optando al prem io de Rubio han concurrido este año 
cuatro producciones cienlificas. S in desconocer el incrilo 
de las obras del Sr. Radia sobre curación de la sífilis por 
las inyecciones liipodérmicas, y de D. Eduardo Bertraii 
sobre los métodos y procedim ientos de electrización, hs 
dudado la Academia en tre d a r la preferencia al Tratado 
de higiene privada y pública del S r. D. Juan Giné; ó al 
Tratado elem ental de Anatomía médico-quirúrgica dd 
Sr. D. Juan Greus. Merecen efectivamente estas dos pro­
ducciones, la prim era por su utilidad para la enseñanza y 
por sus consideraciones sobre la legislación sanitaria ,] 
ia segunda por la acertada d is trib u co n  de sus materias, 
por la c laridad  y exactitud de sus descripciones y porli 
posible originalidad que en ella se advierte, ser favoreci­
das con el estímulo que con tanta previsión y acierto dejó 
establecido á  sus espensas nuestro dignísimo consócioei 
S r. Rubio.

Atendiendo, sin em bargo, á que la  obra del S r. Greus 
es segunda edición, si bien enriquecida con importantes 
adiciones, la Academia, asentando la doctrina de que sólo 
son adm isibles para el concurso del prem ioR ubio las pro­
ducciones que se hallen en su prim era edición, ha acor­
dado conceder el prem io al S r. D. Juan Giné.

P ara  el año de 1876 ha dispuesto la Corporación ofre­
cer, como en los anteriores, dos prem ios, correspondien­
do además otros dos del legado Alvarez Alcalá, uno del 
Dr. Del Busto y el de la fundación Rubio para  los auto­
res de obras originales.

Los datos que sum ariam ente quedan referidos acreditan 
sin duda laboriosidad y buen deseo en esta Academia. Es­
peramos confiadamente que el balance de sus trabajos en 
el año actual no desdiga del de los anteriores, animándO' 
nos á  pensar así los favorables auspicios con que se inau­
gura el ú ltim o cambio realizado en nuestra historia polí­
tica, con el restablecim iento de la m onarquía tradicional, 
y pedimos al cielo que otorgando, por íin, á nuestra dolo­
rida patria dias de prosperidad y bienandanza, propor­
cione á Ja ciencia m édica española medios y amplitud 
para desarrollarse, perm itiéndola alcanzar el grado de es­
plendor á  que la llam aran sus destinos en épocas iná3 
venturosas.

Madrid 31 de Enero de 1875.—El Presidente. José Seco 
Baldor. —E l Secretario, Matías Nielo Serrano.

LITERATURA MÉDICA.

Juicio  crítico de la  segunda edición del Tratado de enfef* 
medades de los ojos del D r. G aleswoski.

Hace dos años vió la luz pública por la prim era vez en 
París la obra del ilustre autor cuyo nom bre encabeza es­
tas líneas; todos saben que en estos últimos tiempos son 
innumerabltívS los tratados de enfermedades de los ojos 
publicados en Francia y fuera de ella, pero es necesario 
confesar que no todos han llenado el objeto que debe pro­
ponerse el autor de una obra didáctica. No basta saber, 
no basta conocer á fondo una m ateria para escribir una 
obra de este género; es necesario no olvidar nunca que U 
claridad y la sencillez en la exposición son dos cualidades
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indispensables para hacerse com prender y a llan a rla  árida 
senda del estudio. Estas dos circunstancias resaltan en la 
obra del D r. Galeswoski desde la p rim era página hasta 
U última. No debe extrañarse haya conseguido adornar 
su trabajo con tan culm inantes dotes, si se atiende que 
además de su indisputable talento , cuenta, aunque joven, 
algunos años de profesorado, y es evidente que en la cá te­
dra es donde se forman los autores que quieran ilu s tra r la 
literatura médica con trabajos de algún m érito. El autor, 
al publicar una obra de enfermedades de los ojos, quiso, 
cual debe ser, ofrecernos sus propias investigaciones ó las 
délos autores más distinguidos, pero pasadas por el 
crisol de su propia esperiencia clínica. Cada capítulo es 
el extracto ó la representación de una de sus monografías 
ó artículos publicados en épocas diversas 1).

La Francia, raénos solicita que otros países vecinos, 
ha dejado m orir en sus prim eros años todos los p erió d i­
cos de la especialidad que han  visto la  luz pública. Esta 
circunstancia era suficiente para a rred ra r al que p re ten ­
diese nuevamente levantar la oftalmología francesa, ha­
ciendo aparecer en el estadio de la prensa científtca otra 
publicación de este género. El D r. Galeswoski no re tro ­
cedió ante tales obstáculos y su  R e c u e il  d ^ O p k la lm o lo g ie ,  
aunijue con in terrupciones al principio, en tra , mirado 
como debe m irarse, en el cuarto año de su existencia; es 
hoy el representante de la especialidad en Francia y con­
quistará para su director en época no lejana el honroso 
titulo de jefe de la oftalmología francesa 

La buena am istad que ha sabido sostener siem pre con 
los profesores de-la facultad y los médicos d é lo s hospita­
les, cosa no com ún aquí como en otros países iralandose 
de estos y de los especialistas, le ha perm itido estudiar 
las enfermedades de los ojos, no de una manera pura­
mente local, como sucede en los clínicos particulares de 
la especialidal, sino en todo lo que se refiere a la consti­
tución y á las enferm edades generales del organism o.

En exposición de m ateria sigue el orden analomióo por 
se r  el más natural y sólo adm isible hoy, dado el estado de 
la ciencia. Cada uno de los capítulos en que se divide el 
tratado va precedido de un resúm en sucinto de anatomía 
y fisiología de la región: es de adm irar como en tan estre­
chos lím ites haya podido reunir y exponer con la 
claridad todos los datos analomo-fisiológicos que pudiera 
necesitar el lector para la perfecta com prensión de la pato­
logía que á continuación estudia.

Al ocuparse del diagnóstico de las enferm edades, reco­
nociendo su  im portancia, le concede m ayor extensión y 
desplega todo el tino práctico que al form ar un diagnos­
tico diferencial puede im aginarse. No olvida el 
que debe inspirarnos la terapéu tica  por tender de un 
manera más directa al Qn principal de la medicina, que 
es curar las enferm edades; por esta razón pone a con ri- 
bucion todos los tratam ientos antiguos ó m odernos; pero 
en armonía con los adelantos de la ciencia y el resultado 
de su práctica. Las numerosas fórm u'as que la han  ser­
vido para adm inistrar los medicamentos, prestan gran 
nulidad á lo s  médicos jóvenes, y á todos aquellos que no 
han tenido el tiem po ni la ocasión de experim entar la 
dósis, ni la m anera m ás conveniente de em plear caaa
uño de ellos. , l - • «i

El autor ha com prendido la u tilidad de la higiene y 
deber que tiene todo médico de estudiarla, porque, como 
se desprende de su definición, precaver las enfermedades, 
es aún más im portante que curarlas; en unas cuantas 
páginas concreta lodo cuanto debe saberse acerca a 
higiene de la vista. Sin robar espacio al objeto F ih c ip a i 
del tratado, le vemos ocuparse de un punto hasta  ahora 
ho estudiado en ninguna obra  de oculística: de la o ita i-  
mologia, bajo el punto de vista médico-legal. Las repeii-

(1) En una hoja q.ue acompaña la portada de nn 
^agnóstico, etc., etc., por la cromatoscopia retmiana,
6l titulo de veinte monografías y cuatro volúmenes en . 
de 800 páginas también sobre las enfermedades de los ojos.

das veces que ha ilu s trad o á  los tribunales de justic ia  en 
casos de inculpaciones in ju d a s  ó de sim ulaciones, le han  
convencido de la necesidad de conocer á fondo todas las 
cueslioneí que pueden presentarse. V pesar de ex istir en 
España un m onum ento en ia obra de nuestro sábiq  
m aestro el ilustre Dr. Mata, se echa de raénos un libro ó 
un capítulo de este donde se ventile un asunto lan nece­
sario para los facultativos llamados á exam inar los mozos 
de reemplazo ó á precisar el fallo de ciertas causas.

En estos tiem pos en que la histología, gracias al m i­
croscopio, se ha elevado á tan alto grado, no puede m irar­
se con indiferencia cuanto se refiera á la em briología: 
asi lo ha considerado el autor cuando dedica un ligero es­
pacio al desenvolvim iento del ojo en el feto; resum e en 
él todo lo que se ha escrito sobre e d e  lema y perm anece 
fraccionado ó esparcido sin orden en diversos trabajos.

No nos es posible en trar en detalles sobre cada uno de 
los capítulos de la obra, y sólo á grandes rasgos diremos 
algunas palabras de algunos de en tre ellos, y muy espe- 
ciílm ente de los aum entados ó retocados en esta segunda
edición. , ,

El tratam iento  de las granulaciones es de los puntos 
m ás controvertidos de la patología ocular; en el vecino 
reino de Bélgica ha merecido siem pre una atención p re ­
ferente. siendo objeto de numerosos trabajos y merecien.- 
do el honor de ocupar más d j  una vez las sesiones de la 
Real Academia. Parecía, pues, que nadie podría levantar 
la voz para proclam ar un nuevo tratam iento contra tan  
te rrib le  mal, cuando el Dr. Galeswoski expone uno nuevo 
en el últim o Congreso de oftalmología celebrado en L ón- 
dres: la excisión del fondo de saco ócuto-parpebral, con 
el fin de contener el progreso de la afección, sobre todo 
cuando ha pasado al estado crónico, os digno de a ten­
ción, pues, de este modo se destruyen las granulaciones 
en un sitio donde perm anecerían siem pre al abrigo de los 
cáusticos, y sieudo el origen de su  propagación á lo res­
tante del ojo. La operación es sencilla y exenta de acci­
dentes, como hemos podido apreciarlo en nuestra propia 
práctica si se observan las reglas indicadas por el au to r, 
y se hace uso de las pinzas construidas al efecto por Go- 
llin  ó A ubry. , . , .

En la operación de la  catarata por el método de 
Gfiefe ha introducido una modificación de gran valia , 
como lo son todas aquellas que tienen por objeto d ism i­
n u ir  el núm ero de instrum entos ó reducir los tiem pos de 
la Operación. La que nos ocupa llena h s  dos condiciones, 
puesto que suprim e el quistolom o, y al hacer la incisión 
querática desgarra con la punta del cuchillo de Griefe 
ia cápsula del cristalino. De este modo se consigue incin- 
d ir la cápsula en mayor extensión y con mayor seguridad, 
sin exponernos á com prim ir la lente, como frecu en te­
m ente sucede, sobre todo cuando hay hifema. Al p racti­
car la querototoraia tiende á dejar un pequen i c ilg g o  co r­
neal y otro conjuntival: con el prim ero precave el pro­
lapso del vitreo, y con el segundo cree obtener más pronta 
cicatrización. El au to r, im parcial consigo mismo, me ayu­
da á cum plir con el deber de crítico, pues cree que la 
iridectoraia inferior que practica afea más que la supe­
rior: sin em bargo, juzga, y cou razón, que tratándose de 
operaciones lan im portantes, lo prim ero es asegurar el 
resultado de estas en bien del euferm o, y no por rendir 
culto idólatra á la estética sacrinqu-^mos, siquiera sea li- 
geranienle, las probabilidades de éxito.

El capítulo en que se ocupa de las alteraciones o cu la ­
res en las m ujeres em barazadas, puede decirse que es un 
estudio nuevo, sino en cada una da sus partes, en el con­
junto . Existe, dice, un cierto núm ero de enferm edades 
en las m ujeres, que s ia  ser una consecuencia de la g es ta ­
ción se encuentran como complicación de tiempo en tiem  ■ 
po; deben colocarse en tre estos algunas enferm edades d© 
los ojos, de las cuales hay varias que no son sino el resul­
tado de los diversos accidentes á que están expuestas las 
m ujeres em barazadas. Las enfermedades del órgano de la 
visión, desarrolladas durante la gestación ó después de
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ella, pueden dividirse en dos clases: unas puram ente loca­
les, o tras consecutivas á  las afecciones cerebrales y á la 
album inuria.

Oc.ipándose del pronóstico, las considera en dos seccio­
nes: en la prim era coloca las benignas, que desaparecen 
tan  pronto como tiene lugar el parto , en la segunda las 
graves, porque com prom eten la vista, ya por algún tiempo, 
ya para siem pre, como, por ejemplo, en la retin itis albu 
m inúrica y la iridocoroiditis puerperal.

Term ina asegurando, lo cual nos evita añadir nada á 
es te  propósito, que felizmente estas afecciones son raras, 
y en la m ayoría de casos la v-sion se conserva in tacta.

En la paite  que se ocupa de la refracción del ojo y de 
sus anomalías, no ha im preso modificaciones á la prim era 
adición, n i las necesita; tratándose de un asnnto en que 
tan  fácilm ente se peca de oscuro y de prolijo, eí autor ha 
sabido guardar un justo  medio y aun entrando en deta­
lle s , como sobre la m anera de conocer los cristales, etcé­
te ra , e tc ., no traspasa los límites que debe respetar ni 
in cu rre  en el peor de los defectos de una obra didáctica, 
la falta de claridad. Sin modificar, como hemos dicho, 
esta parte , le añade la descripción de un oplómelro, inven­
ción suya, en el cual si no consigue hacer desaparecer 
todas las im perfecciones de los conocidos hasta hoy, pre­
senta ménos, es más m anual y se adapta m ucho m ás á la 
práctica.

Las afeccioiics del fondo del ojo y todo cuanto se refie­
re  ai ofialmoscopio está tratado con la m aestría que debe 
esperarse del que ha contribuido no poco con íu s  investi­

gaciones al progreso de una de las ram as cuyo desenvolvi­
m iento ha sido tan rápido.

E l estudio de lasafecciones de las vias lagrimales, asunto 
tan irascendenlal, aunque no sea más que bajo el punto 
de v ista  de las contraindicaciones para operar en el globo 
ocular; la iritis reum ática, el tratam iento de la oftalmía 

puru len ta  y el zona oftálmico, han  sido aumentados eu esta 
seg in d a  edición considerablem ente.

Ha sido igualm ente enriquecida con nuevos grabados 
además d é lo s innum erables que contenia: entre ellos figu­
ra , con su correspondiente descripción, el de una bolsa 
portátil de oculística, construida por A ubry bajo su direc­
ción, así como el del aparato eléctrico de Trouve, que mi 
escelente amigo el Dr. Ulecia hizo conocer en España 
hace un año.

En los dos últimos Congresos internacionales de oftal­
mología se agitó la cuestión de reform ar el sistem a de 
m edida empleado para la refracción ocular y la u tilidad de 
reem plazarlo por el m étrico decimal; gracias á los traba­
jos de Morioyer, Nagel, Yaral y G iraud-Telon, el cambio 
se ha llevado á electo, mereciendo la idea del prim ero ser 
adoptada como base. El Dr. Galeswoski, que privada­
m ente ha contribuido tam bién á esta obra de perfecciona­
m iento en la num eración de los cristales de anteojos, 
estim ula al progreso presentando el prim ero en una obra 
de este género el cuadro más que acompaña las cajas de 
ensayo de Giraud-Telon.

E s de lam entar que esta segunda edición, ya que no 
lucra posible dism inuir el precio de cada ejem plar por 
las num erosas adiciones que se han hecho, al ménos no 
haya quedado el mismo en vez de aum entado; se nos ar­
gü irá  diciendo que no es fabuloso, sin pensar que el 
valor de una obra de este género, no pudiendo prescindir 
de ellas ningún facultativo, debiera reducirse á la menor 
cantidad posible, á fin de ponerla al alcance de todas las 

en beneficio de la clase médica y de la hum a-

E l tratado de enfermedades de los ojos del Dr. Gales- 
w oski es un libro  de gran utilidad para lodo profesor 
que desee familiarizarse con el estudio de la oftalmolocia. 
Sentim os que causas ajenas á nuestra  voluntad y á la 
del au to r no nos hubiesen perm itido verterlo al castellano 

como estuvimos á punto  de hacerlo.
Perdónenos el Dr. Galeswoski el ataque que diri=imos 

á  su  modestia juzgando su obra como se m erece, y h a ­

ciendo justicia á su personalidad; sea una compensación 
oe jas pocas palabras lisonjeras que ha oido de nuestros 
lábios duran te  el largo tiem po que hemos pasado ásu 
lado, siendo objeto de tantas distinciones, y permítanos 
pues, que al separarnos hagamos pública la gratitud v 
eterno reconocim iento al sábio m aestro y al amigo.

D r . P a u lo  F e r n a n d e z .
Paris 11 de Enero de 1874.

¿Curan la  sífilis las aguas de Archena?
{C o n tin u a c ió n .)

E sta ha sido la pregunta que nos han dirigido muchos; 
y no solamente concretándose á estas aguas, sino tratao* 
do de la acción de las aguas m inerales contra dicha en- 
lerm edad , no han estado de acuerdo los médicos si- 
flhográfos é hidrólogos.

 ̂ En la Sociedad Hidrológica de París se ha puesto va- 
ñ a s  veces á discusión esta m ateria, y una de ellas fué í 
consecuencia de trabajos presentados por dos ilustrados 
médicos hidrólogos españoles,los Sres. D. José H errera! 
Ruiz y í). José Salgado. '

Mr. A rtigues, inspector, ó lo que es igual, médico-di- 
rector de las aguas sulfurosas D ‘Amelie-les-Bains, pre­
sento tam bién una Memoria titu lada «De las aguas sul­
furosas de Amelie-Ies-Baiijs, aplicadas al tratam iento de 
las afecciones sifilíticas.»

La autorizada voz de Mr. Ricord ha mediado en algu­
na de las sesiones de tan  ilustrada corporación.

Sin em bargo, los diversos problem as que vamos á in­
d icar, y de los que tan to  se ha discutido, han Quedado 
sin resolver.

Ménos autorizados nosotros que aquellos ilustres pro­
fesores, tampoco podemos hacer afirmaciones, á lo me­
nos po r hoy. Tal vez ios hagamos algún dia si los médi­
cos que envían sus enfermos, y estos, nos ayudan sumi­
nistrando los datos que son necesarios.

D. Nicolás Sánchez de las Matas, que desempeñó la di­
rección de esias aguas 50 años, en su Memoria im­
presa en 1867, pág. 71, dice: «Desde muy antiguo se 
usaron estas aguas contra sem ejante género de dolen­
cias, y léjos de haber decaído su  prestigio, ha dado oca­
sión á prevenciones que muchos todavía respetan á di­
chos vulgares que hoy se recuerdan, y por fin, á  que es- 
ten tan arraigadas ciertas ru tinas sobre el modo de usar 
Jas aguas, aun por parte de los que abrigan la m ás leve 
sospecha de padecer dicha dolencia, que no obstante to­
aos Jos consejos, hasta para muy diversos casos se reco- 

miendan y observan. Estas ru tinas son com unmente per­
judiciales; pero en medio de abusos y  falsas creencias, 
resulta la tradición acerca de la eficacia de estas aguas 
contra dichas enfermedades »

Pero es preciso, en nuestro modo de ver, valerse de un 
lenguaje claro en las ciencias, y estamos en el caso de 
hacer algunas consideraciones acerca délas en ferm ed a d es  

venereas: '

Se distinguen priifieram ente en v ir u le n ta s  v n o  v ir u ’ 
le n ta s . *’

^^^^^‘fhlenla es la verdadera sífilis, y su  origen el

Mucho 58 ha progresado en estos últimos tiempos en 
el estudio de esta especialidad, á  la que se han dedicado 
profesores de gran talento. Pero todavía deja algo que 
sohe^" ’ ^ ® im portantes problem as hay que re-

Los sifilíógrafos están divididos en dos campos. Jden- 
l is ta S f n o  id e n tis la s )  d u a l is ta s  y u n ic is ta s  (1). Los unos

(1) Los partidos no existen solo en política. Armand Despres.. 
Tratado de la sífilis, pág. 16 3 .
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no adm iten más que un virus, los otros dividen en c h a n ­
cro s im p le  y c h a n c ro  in fec la 7 ite . Y hay tam bién t r in i l i s -  
tas que con M r. Rollel adm iten c h a n c ro  m ix to  ó  c h a n c ro  
M iU el, es decir. Ja  unión de los dos chancros.

Otros dividen en b e n ig n a  y m a lig n a ,  división que no 
parece muy científica, pero que es muy práctica, no solo 
en la sífilis, sino en las fiebres y en las epidem ias, que se 
presentan algunas con un sello tal de gravedad, que el 
médico vé la im potencia de los recursos del arle  en m u­
chos casos. Diday adm ite sífilis d é b il  y fu e r te ;  Bazin la 
sífilis com ún y la maligna precoz.

Y ¿-qué es la sífilis? ¿Cuál es su naturaleza? ¿El análisis 
químico y el microscopio nos sum inistran signos diferen­
ciales con el pus ordinario? En un enferm o de c h a n c ro  
indurado nos dio reacción ácida el papel reac tivo , y en 
otro blando no nos díó (1). Esperamos que los estudios 
histológicos ilustrarán  m ucho el diagnóstico de la sífilis. 
Salisbury opina que es un parásito que le califica de un 
ch a m p ig in o n y  h o n g o .

Virchow en su tratado de Patología celular d ice: «En 
la discrasia sifilítica la sangre contiene una sustancia v i­
rulenta. Este virus no puede estar de una m anera dura­
ble en la sangre; debe su presencia en este líquido á al­
gunos focos localizados en ciertos puntos, focos que ince­
santemente producen nuevas cantidades de sustancias vi­
rulentas que  se mezclan con la sangre.»

La sífilis es, según algunos au to res, una enferm edad 
específica trasm isible por contacto ó po r herencia, ca­
racterizada po r su lento desarrollo, progresivo y con pe* 

enarcado?, que se inicia p o r  c h a n c ro , afecta á las 
glándulas, á la pie! y á las mucosas, y se estiende á los 
legidos fibrosos, m usculares y huesosos , es m o r h u s  to- 
«Ms su b s ta n tice . Es el verdadero proteo patológico, y no 
hay tegido, órgano ni aparato que se pueda considerar 
libre de este mal (2).

M. Bazin, en sus lecciones sobre la sífilis y sifilides, d e ­
fine, o mejor dicho describe, diciendo;

‘ La sífilis es una enferm edad constitucional, contagio­
sa, inoculable, esencialmente hereditaria , continua é in ­
term itente, de duración ordinariam ente larga, y que m a r­
cha de la periferia hacia el centro; de la piel á las visee- 
ías, trasladándose por resolución en una parte , ulceras 
en otra, y sobre lodo en los sistemas anatómicos por dos 
productos m orbosos, e lg o m a  y el e lem en to  f ib r o -p lá s l ic o .»

 ̂ El mismo autor considera á la sífilis como unidad palo- 
logica, y la estudia bajo el punto de vista h istórico , noso- 
gráfico, eliológico, sem eiólico y terapéutico.

«La sífilis es una de las grandes fuentes de las afeccio­
nes de la piel, así como lo es de lesiones graves de las 
Membranas mucosas, del iris, de los huesos, de las visce­
ras y del líquido sanguíneo» (3).

Pero dejándonos de la naturaleza é  Índole de la sífilis,
* 0  que nos parece útil para nuestro objeto es Ja división en 
periodos.

La más aceptada entre los sifiliógrafos es:
, J- A c c id e n te  p r im it iv o  ó ch a n cro :  resultado inm ediato 

cjjntagio.
con »• secu n d a r io s :  producto de la infección

nstiiuciona! con manifestaciones á la p ie l, m em branas 
uucosas y sus anexas,

8 o f \ ■A-ccidentes te rc ia r io s ;  alteraciones de tejidos flbro- 
huesosos y musculares: los g o m a s .

( ¡ o - o t r o s  el 4.®, a cc id en te s  c u a te r n a r io s :  que 
c¡“^ituyen las cáries ó necrosis de los huesos, las afec­

te s  de órganos interiores, caquexia y la fiebre.
también quien divide:

• Período de incubación.

f21 médicos.
llr L Yéase el Tratado de las metamórfosis de la sífilis, por

) Dermatología general porel Dr, Olavide, discurso Jprelimi- 
69. Este tratado y sus láminas nos han servido de guia 

agnóstico y clasificación de las dermatosis.

2 . ® De erupción local ó accidente prim itivo.
3 . ® De erupción general ó accidentes secundarios.
4. " De producciones gomosas ó accidentes terciarios. 
A rm and Després, en su  Tratado teórico y práctico de la

sífilis, pág. 490 y siguiente, divide la sífilis constitucio­
nal en n o r m a l ,  a n o r m a l  y  m o d i f ic a d a .

Sífilis modificada por el reum atism o.
—  — por el herpetismo.
— — por el escrofulismo.
—  — por el escorbuto.
—  — p o r la tuberculosis.
— —  p o r la a d e n ia .
—  — po r el alcoholismo.
—  —  por el clima.

Se observan, en efecto, modificaciones, ó m ejor dicho, 
complicaciones de la sífilis con otras enferm edades d ia té- 
sicas, que dificultan el diagnóstico y el tratam iento .

Antes de en tra r en el fondo de la cuestión sobre si las 
aguas de A rchena curan  ó no la sífilis, es preciso p re ­
guntar: ^

¿Se cura la sífilis?
C ontestarán algunos: la sífilis nó; pero sus m anifesta­

ciones sí.
P or curación se entiende la cesación definitiva de la 

enferm edad, y no la desaparición de tal ó cual m anifes­
tación.

Los sifiliógrafos están discordes en esta cuestión, y  ca­
recem os de bastante esperiencia para decidirnos por nin­
guna de las dos.

La índole más ó ménos maligna del virus; las condicio­
nes del enfermo; el acud ir oportunam ente al tratam iento; 
la constancia en m edicinarse, y el régimen higiénico, in­
fluyen poderosam ente en el resultado.

Ño puede negarse que se ven sifilíticos al parecer c u ra ­
dos com pletam ente. P ero  tam bién se ven casos, que des­
pués de pasar diez ó más años con buena salud, se p re ­
sentan manifestaciones, bien dolores, bien erupciones, 
que indican la existencia de la enfermedad en lo que se 
llam a e s ta d o  la ten te ,

¿Es conveniente que los enfermos hagan uso de medica­
mentos simultáneamente con las aguas minerales?

Son de esta opinión varios sifiliógrafos extranjeros, y  
aun algunos españoles, con quienes hemos hablado sobre 
este particular.

Mr. Lanceraux en su  Tratado histórico y práctico de 
la sífilis, pág. 572, dice: «Las num erosas observaciones 
referidas por MM. üassier, Pegot, Despiiie y otros va­
rios, ponen fuera de duda que las aguas m inerales p ro ­
ducen buenos resultados cuando se propinan combinadas 
con las preparaciones del m ercurio é iodo.»

Mr. Rotureau, en su obra de las aguas m inerales de 
E uropa, dice «que los m édicos envían sus enfermos á las 
aguas sulfurosas ó sulfuradas para asegurarse de la exis­
tencia la ten te de la sífilis constitucional ó para tolerar 
m ejor los medicamentos, teniendo por objeto el que s ir­
van de un medio auxiliar.»

«Las aguas^ m inerales se asocian de una m anera fé- 
l i z á lo s  dem ás medios de la terapéutica, como sucede 
con las preparaciones m ercuriales en las afecciones si­
filíticas (1).»

D. Ju an  Alix, m édico-director de eslas aguas, en una 
bien escrita Memoria, im presa en Í8 l8 ,p a g . 65, dice: «los 
diversos afectos que constituyen ia lu é  ven eren , siendo los 
siguientes los que se han dejado ver en el establecim iento 
de los baños de A rchena, divididos en tres especies:

1.® «Blenorragia, ú lceras en los órganos genitales, in­
fartos escirrosos en los letículos, úlceras en la boca, ble­
norrea, inflamaciones testiculares y bubones.»

(1) Traite ¿ ‘higiene terapeutique par J .  Eives, pág. 509.
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2.* «Dolores sifllíticos m uy antiguos, fiebre len ta  y
úlceras inveteradas, carciuom atosas ó cariosas en la cá ­
m ara posterior de la boca, órganos adyacentes u otras
partes.»  . u   ̂ ,

Por punto general, en todo este genero son absoluta­
m ente inútiles los baños, y cualquiera otro uso que pue­
da hacerse del agua minera!, s in o  s e a la c a e l v i r u s s i p h t i c o  
c o n  lo s  r e m e d io s  e sp ec ífic o s , á& m anera que en todos los 
casos favorables que se noten en las relaciones respectivas, 
haya precedido el uso de los m ercuriales. Y más adelante 
añade: particu larm ente los osteócopos, las erupciones y 
aun  las úlceras esperiraentan notables beneficios, con tal 
que antes ó s im u ltá n e a m e n te  se  h a ya , h echo  y  h a g a  e l  u so  
d e b id o  d d  m e rc u r io  y  o tro s  r e m e d io s , g u a r d a n d o  la s  d e ­
b id a s  co n s id e ra c io n e s  a l e s ta d o  d e  c a d a  e n fe r m o .»

«Dieta correspondiente, rob  leñoso con leche y subli­
m ado cprrosivo ó sin  esta preparación, según las circuns­
tancias, ligeras un tu ras m ercuriales cada dos dias, coci­
m iento amargo y arom ático y opio; tales son los remedios 
que  suelo alternar en todo ó en parte para sim plificar los 
tratam ientos.»

Pudiéram os citar otros varios autores, y en tre ellos el 
iusianienie reputado m édico-director ó inspector de 
Aguas Buenas, M. P idoux, que aconseja el uso de los me­
dicam entos jun tam ente con las aguas m inerales.

Vamos á referir un caso de nuestra práctica.
N . N., de 24 años de edad, tem peram ento nervioso con 

idiosincrasia gaslro-hepática, delgado y color pálido-am a- 
rillento; á lo s  27 dias de un coito sospechoso noto una 
erosión en la mucosa prepucial, que diagnosticado de 
c h a n c ro  in fe c ta n te , fué tra tado  con la pomada de ca lo ­
melanos laudanizada, lavando préviam enle con agua fe- 
nical; a! in terio r tom ó píldoras del p ro to -ioduro-h id rar- 
gírico.

A los 18 dias de la aparición del chancro se presento  
el infarto de los gánglios inguinales; ^  una erupción en 
toda la región del pubis que le producía un picor inso­
portable , y daba pus. según relación del paciente.

Desapareció eu ocho dias con lociones y pom adas cal­
m antes.

Esto era á mediados de Agosto.
En el mes de S etiem bre comenzaron á presentarse los 

a cc id en te s  s e c u n d a r io s , lüceras en la garganta y costras d i­
sem inadas por todo su cuerpo.

El 28 de Setiem bre se presentó en los baños á mi 
consulta.

Tenia una sifiUde papulosa perfectam ente caracterizada 
po r toda la p ie l, unas cuantas agrupadas en la región 
frontal y  en las palmas de las manos; úlceras en los p ila ­
re^  anteriores del velo del paladar, escayadas y de color 
gris, que no dejaban duda en el diagnóstico.

Le prescribí baños generales á 36" C.“ y 20 m inutos de 
duración; y agua en bebida, principiando por dos vasos 
al dia.

Al tercer baño el enfermo se sentía peor: las ulceras de 
la  garganta se habían exacerbado; el apetito dism inuido, 
y  el abatim iento era  notable.

Suspendió los baños cuando tomó el 7.°, y las úlceras 
de la garganta cedieron á los gargarism os em olientes y 
de clorato de potasa.

Decidía el enfermo m archar á su casa.
Le aconsejé que suspendiera los baños por algunos dias, 

pero para volver á  tom ar baño» generales y de vapor, 
haciendo á la vez uso de preparaciones farmacológicas.

Se decidió á seguir mi consejo, y se le propinó la s i­
guiente fórm ula:

nerales á 32® y 5 de vapor en dias alternos: la sifilíde fue 
desapareciendo, el apetito renació, y m archó en estado 
satisfactorio.

(S e  c o n tin u a r á .)

Jarabe de cuisinier. . 
loduro potásico. . . 
B i-ioduro-m ercúrico..

500 gramos.
15 id.
50 centigram os.

Estado de la  pupila duran te  la  anestesia clorofórmica
y clorálica

En la práctica de operaciones largas y m inuciosas, se 
vé con frecuencia obligado el cirujano á m antener á los 
eijferraos, por espacio de algunas horas, en una inmovili­
dad absoluta, y no hay duda ninguna de que en estos 
casos aum entan de una m anera notable los peligros inhe­
rentes á la cloroformización. Sería, pues, una ventaja no 
despreciable, el conocer un sistema que, ap trle  de los que­
jidos y de los movimientos del enferm o, indicara de una 
m anera clara el estado de la sensibilidad en cada uno de 
los momentos de la operación. Y este síntom a de tan gran­
de im portancia parece haber sido descubierto por MM. Bu- 
din y Coyne, según lo que leemos en los periódicos ex­
tranjeros.

Hace ya tiempo que varios autores habían observado ei 
estado del Iris durante la anestesia clorofórm ica; mas el 
resultado de sus observaciones difiere totalm ente, pues 
m ientras Jungken  y G ubler creen que la pupila está dila­
tada, P errin  es de opinión que presenta cierto número de 
variaciones m ientras dura  el período de excitación, pero 
que se contrae tan  pronto como se ha obtenido J a  aneste­
sia completa y perm anece contraído todo el tiempo que 
dura  este período. Esto m ism o sostienen los profesores 
arriba citados.

El modo como se adm inistra el cloroform o es una cir­
cunstancia que no debe olvidarse: Budín y Coyne hacen 
uso, como la mayor parte  de los cirujanos, da una com­
presa ó de un  pañuelo, colocada á cierta distancia de le 
boca, á fin de que el aire pueda penetrar librem ente y ss 
evite la asfixia.

Sabido es que el enfermo pasa por diferentes periodos, 
en todos los cuales podemos apreciar su sensibilidad. A 
cabo de algunos minutos de inhalación clorofórm ica, el 
paciente se m ueve, se agita y es preciso sujetarle, duran­
do este periodo de excitación más ó ménos tiem po, y re­
velándose al exterior con intensidad variable; algunas ve­
ces es tan corto, que pasa desapercibido y aún en ocasio­
nes falla por completo.

La pupila al principio perm anece sensible á la luz; pero 
bien pronto se hace perezosa, para más tarde dejar át 
im presionarse por este excitante, y á medida que esto 
sucede, se ensancha progresivam ente hasta llegar algunas 
veces á un grado de dilatación verdaderam ente extraor­
dinario. Ese fenómeno es siem pre más' pronunciado o 
los perros que en el hom bre, en el que es constante si 
em bargo, y la dilatación d u ra  todo el tiem po que durae 
período de excitación.

Si se continúa adm inistrando el cloroform o, sobrev ien»  
el sueño; el enfermo no habla más que cuando se le ij‘ 
terroga; pero si se comienza la operación ó si se 
con fuerza, se agita, gime y lucha con violencia todo 
tiempo que dura aquella. A pesar de esto, al 
dice que no ha sentido nada y pregunta con admiracio 
si la operación se ha te rm inado , lo cual prueba q u e « 
recuerda nada de lo acontecido y que no ha tenido con 
ciencia del dolor.

Mézclese para lom ar una cucharada por la mañana y 
otra por la ljy;de en medio vaso de agua m ineral.

A los 1 i  dias de este plan, elenferm o había mejorado ci­
catrizando las úlceras déla garganta. Tomó nuevebañosge-

iiiBUCia uei u u iu r. . . i„.
Si dejando quieto al enferm o se prolongan las •• - _i_ í»i__ «1 olíTiifinSdones clorofórm icas, se obtiene al cabo de algunos 

ñutos la anestesia quirúrgica propiam ente dicha, car 
terizada por la abolición de la inteligencia, la pérdida 
la Isensibilidad j g e n e ra l, U resolución m uscular , 
am plitud y poca frecuencia del pulso, la palidez del r I tro  y la tranquilidad del sueño, que á veces va acoirp
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ñado de ronquidos. Se vé, pues, que este segu ido  periodo 
presenta dos tiempos bastante d iferen tes: en el prim ero, 
la anestesia es aún incom pleta, y en el segundo, por el 
contrario, la anestesia es total ó com pleta.

Mientras dura el prim ero, las pupilas presentan las mo­
dificaciones siguientes: á medida que desaparece el perío­
do de excitación, la pupila, que era insensible á la luz y 
estaba considerablem ente dilatada, se contrae lenta y pro 
gresivamente, siendo cada vez más m arcada esta contrac­
ción; pero si m ientras esto ocurre se pincha al enfermo ó 
se dá principio á la operación, la pupila se relaja y llega 
algunas veces hasta un grado máximo de dilatación. Por 
el contrario, si se continúa la adm inistración del agente 
anestésico, se vé que persiste y se marca más la contrac­
ción pupilar, y entonces se puede pinchar al enfermo ó 
principiar la operación, sin que dé m uestras de sensibili­
dad y sin que la pupila se altere en lo más m ínim o. Se 
observan, pues, en este período de la anestesia, dos fenó- 
merios que están íntim am ente relacionados entre si:

1. “ Una in m o v i l id a d  de la abertura pupilar, que per­
manece en el mismo eslado, cualesquiera que sean las ex- 
cilaciones á que se someta al en f  rmo.

2. “ Un e sU d o  d e  c o n tra c c ió n  ó de alresia de la pupila, 
variable según los individuos y la clase de anim ales su je ­
tos á la observación, y que es m uy notable en los perros.

Por consiguiente, eu ciertas operaciones debemos es­
forzarnos en conservar este esta lo de contracción de las 
pupilas, continuando la adm inistración del cloroformo á 
pequeñas dosis, pues si se deja dilatar esa abertura , se vé 
reaparecer la sensibilidad, y bien lo dán á conocer los m o­
vimientos y los gem idos.

No es raro observar durante la anestesia clorofórmica, 
vómitos acompañados de violentos esfuerzos, y sus efec­
tos varían según el período de la anestesia en que se p re­
sentan.

Si es al principio, cuando las pupilas están todavía poco 
contraídas, la cara se colora, se inyectan las conjuntivas y 
se relajan las pupilas, al m ism o tiempo que la sensibilidad 
reaparece por completo, y aun en ciertos casos, el pacien­
te recobra el conocimiento.

Si la anestesia está más adelantada, y hace ya tiempo que 
están contraidas las pupilas y se presentan los vómitos al 
comenzar la operación, bien pronto se dilatan las pupilas 
y se enciende el rostro , pero el enfermo no recobra el co­
nocimiento.

Si sobrevienen en el curso de la operación, todavía se 
nilatan las pupilas y reaparece la sensibilidad, y con ella 
algunos movimientos, pero basta aum entar la dosis de 
J^lcroforrao para que la contracción pupilar y la insensibi­
lidad se manifiesten de nuevo.

Por fin, si los vómitos no se presentan hasta que se 
lisya terminado la operación, la pupila se dilata y los en- 
i í̂rmos despiertan al instante.

Idénticos resultados se han obtenido provocando el vó- 
jjuio por medio de inyecciones hipodérmicas de apom or- 
“113 en perros anestesiados de antemano.

También se han hecho observaciones sobre la anestesia 
Provocada por inyecciones intra-venosas de d o ra l, y com­
parado después los efectos de estas dos sustancias. La 
^jiestesia era incom pleta ó com pleta, según la dósis de 
rioral introducida en el to rren te  circulatorio, y los fenó- 
jiusnos pupilares observados, en nada diferian délos anes- 
esiados coa el cloroformo Solo una diferencia se pudo 

^l.3ri mientras que con este agente, la pupila, si bien con- 
raida é inmóvil, nunca llegó á ser punliform e, con el 

floral la abertura pupilar se lu ce  im perceptible y semeja 
punto, quedando además inmóvil.

Los doctores Budín y Coyne sientan, al term inar, las si- 
b^jentes conclusiones:
 ̂ d  en | q3  sugeiog sometidos á la acción del cloroformo 
^ e l doral se emplean escitaciones más ó menos violeii- 

se observa;
¿ .1- , Si laanestesia es to tal, la pupila que está contraída

hmovil perm anece en el mismo estado.

2 . " Si laanestesia es incompleta, se dilatan las p u p i­
las y el pac ién tese  agita, y algunas veces grita y gim e.

3 . ° Si sobrevienen vómitos, la pupila se dilata bajo 
el influjo de los esfuerzos que acom pañan á ese fenómeno, 
y al mismo tiempo la sensibilidad reaparece de una m a ­
nera más ó menos com pleta.

Existe, pues, una relación entre la insensibilidad abso ­
lu ta  del sugeto y la contracción con inmovilidad de la 
pupila; y en tre el retorno de la sensibilidad y la d ila ta­
ción con movilidad del orificio pupilar.
Inyecciones hipodérm icas de quinina para la curación 

de las in term iten tes.
El Dr. F rederick Lente, de Nueva-York, dice que des­

de liáce (los años está ensayando este método, y q u ep ro cu - 
ra  á la vez vencer algunas de las dificultades inherentes 
á  su práctica.

Cree que el Dr. Chassaud, de Esrairna, fué el prim ero 
que lo usó allá por los años de 1861 ó 1862, pero que no 
se hizo por entonces gran caso de este m edio, á pesar de 
los ciento cincuenta casos de curación que dicho profesor 
refirió y en los que bastó una sola inyección de dicha su s­
tancia para evitar las accesiones.

Sin em bargo, no debemos ocultar á nuestros lectores 
los accidentes que dicho método suele ocasionar: tales son 
la inflamación circunscrita , los abeesos, las escaras, y lo 
que es más grave que lodo esto, el tétanos.

El Dr. Lente atribuye estos accidentes á la varia com ­
posición de las soluciones que se emplean, y después de 
num erosas investigaciones lia adoptado la fórm ula si­
guiente:

Bisulfato de quinina. . . .  46
Acido sulfúrico diluido. . G
Agua com ún.................... 30
Acido fénico...................  0,30

D e ella ha hecho uso en más de ciento cincuenta casos, 
sin que haya tenido que lam entar sérios ti-astornos. Solo 
en uno se presentó una inflamación celular difusa del 
brazo, que cedió lentam ente á las aplicaciones de agua 
fria, y en otro, la aneslésia de la parte que fué seguida de 
la  gangrena de una pequeñi porción de tejido celular.

Es condición indispensable el servirse de una aguja d(i 
oro y no de una aguja sim plem ente dorada, y el émbolo 
debe engrasarse antes de em plearlo, pues la disolución 
que se usa le reseca m ucho.

La inyección debe hacerse sin titubear, y el mejor m o­
mento para ello, es el m ás próximo al paroxism o, ó aun 
durante el mismo acceso.

Eli los casos benignos, la dósis máxima es de 10 ó 12 
centigram os, m ientras que en los malignos puede llegar 
hasta 30.

Si el.individuo no se aparta del foco de infección, es 
necesario repetir durante algún tiem po esta dósis, cada 
catorce dias y á veces cada ocho ó cada seis.

Este método solo nos parece preferible al ordinario de 
la adm inistración por la boca ó por el recto, cuando la 
escilacion de estas visceras sea tal. que no puedan to lerar 
el m edicamento, y los síntomas que so presenten sean tan 
alarm antes que no podamos perder un solo m om ento si 
hemos de salvar la vida del paciente.

PARTE OFICIAL.

R E A L  ACADEM IA D E M EDICINA DE M ADRID.

Sesión lite ra ria  del día 11 de F eb rero  de 187o.
Leída yaprobada el acta de la sesión an terio r, y después 

de darse cuenta de las comunicaciones y obras recibidas, 
el señor presidente concedió ia palabra al S r. R ubio (don
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Federico) para hacer una comunicación á  la Academia.
Versó esta sobre los medios de curación radical de las 

hérnias, llam ando la atención el S r. Rubio acerca de un 
procedim iento recien propuesto y ensayado por un pro- 
iesor español.

Reseñó ligeram ente los diversos recursos á que había 
hasta ahora apelado el arte, y que sucesivam ente se han 
ido abandonando, hasta el punto de no haberse vuelto á
ensayar ninguno en los últim os años, aj m enos según
resulta del exámen de los periódicos de m edicina de d i­
versos países.

Indicó, sin embargo, el procedim iento de un profesor 
inglés que consiste en in troducir una aguja especial, in­
ventada por él, dentro del anillo inguinal y p racticar ana 
su tura; pero manifestó que el mismo au to r le había con­
fesado que algún enferm óse le había m uerto , y otros no 
habían conseguido la curación.

Pasó luego á tra ta r  del procedim iento del S r. Egea, el 
cual desde el principio había cautivado su atención pare- 
ciéndole muy racional; y había efectivamente obtenido la 
sanción de la experiencia, puesto que en tres anos se han 
practicado hasta 16 operaciones, todas con éxito feliz. Se 
abstuvo, á  pesar de todo, de describirle, por se r ya cono­
cido m ediante los periódicos, y se lim itó  á proponer que 
se nom bre una comisión que estudie este punto y dé un 
diclám en acerca de él.

El señor presidente manifestó que la proposición del 
S r. Rubio pasaría á la sección de Cirujía

Gunlinuandose luego la discusión sobre la album inuria
en los niños usó de la palabra

E l S r. Calvo; manifestó que ya sobre este punto habla 
discutido anteriorm ente la Academia, deduciéndose e n ­
tonces que esta enfermedad no es tan frecuente en Espa­
ña como en otros países; lo cual, en efecto, estaba con­
form e con las observaciones que había podido hacer, 
siendo lo cierto que las enferm edades de los riñones sou 
relativam ente raras en nuestros climas.

Se ocupó en el program a del S r. San M artín, indicando 
que era oscuro, y no podía m énosde serlo, respecto de la 
patogenesia. Examinó luego lo que habla dicho este señor 
académico acerca de la anatom ía del riñon, siguiendo 
principalm ente las descripciones de K olliker, sin aclarar 
por eso la cuestión de por qué el riñon segrega orina, y 
ménos de por qué deja pasar la albúm ina. Recordó la 
autonom ía de las funciones, en v irtud  de la cual no son 
estas resultados necesarios de la estructura anatóm ica, 
apoyando tal doctrina en varios ejem plos. Habló también 
de la discordancia entre Ruisclüo y Malpigio respecto de 
la secreción u rinaria , y espuso algunas de las teorías que 
sobre esta función se han presentado, calificándolas de 
m ás ilusorias que positivas. De todo concluyó la necesi­
dad de confesar que no se sabe en qué consiste el acto so 
cretorio de la orina, y, por consiguiente, ménos se puede 
conocer la causa de la presencia de la albúm ina en este 
liquido.

Ocupándose después en la nosología expuesta por el se­
ñor San Martin, dijo que sí la a lbum inu ria  debía desapa­
recer como entidad patológica, habrían de correr la m is­
m a suerte  otras m uchas enferm edades, como la am auro­
sis, la  apoplegía, el histerism o, etc. Sostuvo que debe 
conservarse el nom bre de album inuria para  m uchos esta­
dos, en que la escrecion de la albúm ina es el carácter 
dom inante.

Pasó entonces á la cuestión patogenésica, empezando 
por esponer algunos datos históricos, liecordó que hace 
poco m ás de un cuarto do siglo que se inició el estudio 
de la album inuria con las publicaciones del Ur. Brigt, á 
las cuales solo habían precedido indicaciones poco acen ­
tuadas desde fines del siglo anterior. N om bró á Martin 
Solon, Rayer y  otros, y antes de enum erar algunos de los 
estados patológicos en que existe la escrecion de albúm i­
n a , insistió en la necesidad de proceder con grande rigor 
al tra ta r de com probar quím icam ente la presencia de esta 
sustancia en la orina. Añadió que no basta, respecto de

este punto, el análisis cualitativa, necesitándose también la 
cuantitativa.

Hizo luego una ligera indicación de dichos estados 
patológicos, fijándose especialm ente en la escarlatina.

Citó las teorías q iieesplican  la album inuria durante la 
preñez y después del parlo , dem ostrando que no son sa­
tisfactorias.

no
Respecto de la album inuria en los niños, dependiente ó 

5 de la escarlatina, refirió varios casos; pero al tratar de
esplicarios, confesó tropezar con dificultades insuperables.

Tratando del papel de la albúm ina en la economía, dijo 
que es el agente más necesario para la nutrición , el que 
ménos se quem a, el que n o  se desprende por la piel, y sin 
embargo va á elim inarse por el riñon á causa á veces de 
alteraciones funcionales del tegum ento eslerno; de todas 
suertes insistió an que ninguna teoría es capaz de dar ra­
zón de la enfermedad de que se trata .

Resumiendo el S r. Calvo asentó:
1 . ® Que la anatom ía no da m ás que la condición ma­

terial del organism o y no basta po r sí sola para esplicar 
sus funciones.

2 . ® Que ignorándose aun la teoría de las secreciones, 
es inútil buscar Ja patogenesia de la album inuria en el es­
tudio fisiológico del organismo.

3. ® Que la terapéutica tiene que valerse de medios 
empíricos para el tratam iento de esta enferm edad.

Con lo cual, y habiendo pasado la hora de reglamento, 
se levantó la sesión.

E l  S e c re ta r io ,

Matías Nieto Serrano.

MOI^TE-PÍO FACULTATIVO.

JUKTA DELEGADA 1>B M aDRID.

En onrapU m iento de lo d ispaesto  por la Jun ta  directiva 
con fecha H  del actual, la Ju n ta  general de este d istrito  se 
reú n e  el dom ingo 23, á  la  una de la ta rd e , en el local d¿l 
Monte-pío facultativo, calle da Sevilla  n ú m . 1 4 , cuarto 
principal, para  proceder á  la  elección  de los cargos de teso­
rero  y  secretario  y los dos vocales m ás antigaos que cor­
responde verificar con arreglo  á  lo d ispuesto  en  el a rt. 128 
del Reglamento y á  la renovación de los S res. Apoderados 
y  suplentes que corresponde salir.

Lo que se publica para conocim iento de los sócios á  fin de 
que se s irv an  concu rrir.

Madrid 24 de Febrero  da 187o.—El Presidente, Bernardo 
M artin Sacristán .—El Secretario , Antonio Raíz de Salces.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.

Dona Ana B arrio , v iuda del socio D. Segundo Sánchez,
solicita la pensión  de viudedad.

Lo que se publica para couocim iento de la Sociedad y á 
fin de que si a lgún  interesado tiene que m anifestar alguna 
circuastancia que coavenga ten er p re se n te , lo verifique re­
servadam ente y  por escrito á  e s ta  Secretaría  genera l, cali* 
do Sevilla, núm  14, cuarto  principal.

Madrid ÍG de Febrero de 18 í 5.—El secretario  general, E¡>* 
teban  Sánchez de Ocaña. (2)

ANUNCIO DE ADMISION.

D. José Font y  Marti, profesor de fa rm acia , residente 
esta córte, solicita ingresar en  el M onte • pío facultativo. , 

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad, ú h® 
de que si algún interesado tiene q u e  m anifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener p resen te , lo verifique reser­
vadam ente y por escrito á esta Secretaria g en e ra l, calle de 
Sevilla, núm . 14, piso p rincipal.

Madrid 18 de Febrero  de 1873.—El Secretario  general', 
téban  Sánchez Ocana. (3)
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DEL INFLOLO DE LOS A S M  E fí LAS ENFERMEDADES
p o r  J .  B . u l l e r s p e r g e r .

(ConlÍMttflCío».)
En la docta Italia, el influjo de los astros tuvo mucha 

importancia, no solo en la producción de los males, sino 
también en la curación, para la elección y la aplicación de 
los rtiraedios. Azali dá  de ello testim onio, según dejamos 
ya antes consignado; y para añadir otra au toridad , citare­
mos aquí las siguientes frases de Marsilio Ficino F lo ren ­
tino (1): «Es* rnaniflesto que en tre la ánim a del mundo 
y su cuerpo están los cuatro elementos contenidos en la 
virtud del propio espíritu (a). Mas por este nuestro e s ­
píritu podemos deducir... que los elementos tienen sus 
modos, según los cuales, puede nuestro espíritu  (b) lo ­
mar mucho del espíritu y de la vida del m undo. Y  dedu­
cir cuáles planetas procrean el espíritu  y lo renuevan, y 
qué cosas pertenecen determ inadam ente á tal planeta!... 
Existe en nosotros una virtud natural, y la vital, y la a n i­
mal... En los signos deben ser observadas las excelencias 
de los planetas, para proceder al uso de las m edicinas... 
Jamblico y Juliano, no solo aflrman que en el sol existen 
todas las v irtudes de los cuerpos celestes, sino tam bién 
lodos los espíritus: el nuestro  está en contacto con el es­
píritu del m undo, sirviéndole de interm edio los rayos 
del sol...» (c).

El napolitano José Mosca— «degli influssi celesti e de­
ba loro potenza ed effetii»—dice: «Non ci e cosa tanta 
hag 'i uom ini com battulo quanto l‘esistenza e potenza di 
cotest* influssi. Alcuni gli amraenltono e diíTTendono á sp a -  
da tralla, ed attribuiscono loro lu tti gU effetti di corpi 
íüblupari... allri glinegano á tullo lor potere » (d)

Fué general en aquella época, y duran te  el periodo de 
que tratam os, que todos á una voz proclam aron el influjo 
délos astros en las enfermedades hum anas; asi, abundan 
observaciones en su com probación hechas en todas las

(1) Ma7'silii Ficini llorentiai líber de vita, coelítua compa-
compositut ah eo ínter eomvicntaria cjusdem, in Plati~ 

’íKw. Editio Aldina, Venct. 1316—8.“—̂ .  131.
(a) ¿Corpóreo?—T.
(b) Espíritu corpóreo, impulso vital, soplo de vida.—T.
(c) Aunque también aquí hemos traducido las citas latinas del 

utor, permítasenos copiar el extracto original: tin íer animam
et Corpus ejvs manifestum étt gpiritiis &pis, cvjvs vir- 

Kte sunt qvatuor elementa. Nosvero per spiritnm. nostrim huno 
poisumui Itaurire... elementa avtem hahent modos, qtiihus spiri- 
Wnoííár iMtirireplurimumpotest de spiritu vitaque mundi. Et 

planeta; spiritumprocrcantatque reereant otqualia atunum- 
pe planetam pertinent... Vh'tus naturalig, vitalis et animalis 

Eignitatcsplanetarum in signis ad UHuminedicini- 
obsercanda;!... In solé certt; omnes coelestiumvirUites non

Jainblichus, Julianus, sed omnes affirmant, spiritus noster 
^'^'■tmíndispirituviptírradiossolis... Debe tenerse en cuenta, 
I « comprender esta cita, la doctrina física y  astronómica de aquel 
mol??•' Ficino, que tuvo el empeño de demostrar la in-
]¡ i '*udad del alma, y que el platonismo sirviese áe apoyo á la re- 
p? ^  ®^istiana, admitía, como otros eu su tiempo, un espíritu cor- 
j  *̂ 0 elemental, sino celeste y superior á los elementos como- 
jjJ  relación con el espíritu corpóreo del hombre influido, con los 
disp'̂ ’ gran mundo. E l Jamblico citado fué el pitagórico,
C o n ' F o r f i r i o .  Juliano fué el apóstata, sobrino del emperador 

®^|«tino, y emperador también en el siglo iv. 
pote teoría del alma ó espíritu del mundo, y del espíritu cor- 
viií  ̂ hombre, el ’Ev ¿eptóv ó impetum faeiens que impulsa la 
Q **̂ ®.c8te, etc., y  demás esplicaciones que han precedido al mo- 
tro nada hay tan instrnctivo como lo escrito por nues-

, IJier en la ilnstracion al aforismo 4.", sec. 1.^ del libro de los 
dpi de llip . tomo, I ,  pág. 19 y sig., edic. 3.* (Explicación

í 4  b fiscribe acerca «de los influjos celestes
^  y efectos.II —«Nada hay cuya importancia haya sido 

1 como la existencia y poder de los influjos del cielo, 
fl-dmiteu y con todo empeño los .lefieñden, atribuyéndo-

®'^hIunares.M otros les han «5*̂ 0 todo poder sóbrelos mismos.i—T.

regiones. José Mosca (1) cita los padecimientos siguien­
tes: «Oftalmía—gravezza di capo, svanim ento e  verli-  
gine, sueno negl‘ orecchi e gravezza di udito, corrizza, 
emorrngia del naso—angina ed inflammazione di go la— 
ugula rilasiata, p leuresía, peripneum onia, dolor la tera- 
le, tosse e raucedine—rheum a, asma umido e secco, em- 
pyema, tísica, cólica, flu?so d i corpo. idropisia secca ó 
lim panilide, d iab e lc , rhum atism o, arlrilide  é podagra, 
sm agrim ento, ingrassamenlo, morviglione, vajuolo, risi- 
pola, dolori e convulsioni.» (a) De lodos estos casos da una 
prolija exposición en que las verdades están mezcladas 
con hipótesis; sin em bargo, como las observaciones son 
estensas, y productos de una nada estéril experiencia, 
son m uy dignas de ser leídas y com paradas, y de com bi­
narse con estudios m ás adelantados de otros autores.

Ramazzini cuenta que un gran núm ero de personas 
atacadas de la fiebre endémica que reinó en toda la Italia 
en el año 1693, habían m uerto (21 de Enero) bajo el in ­
flujo de un eclipse de luna. En el año 1654, m uchísim as 
personas se encerraban en sus habitaciones, queriendo li­
brarse del influjo pernicioso del sol en el mes de Agosto, 
y del eclipse de este astro. E ra  tal y tan general la  cons­
ternación, que no hubo suficientes sacerdotes para  acudir 
á recibir las confesiones dé los temerosos y asustados.

Valisneri refiere que él mismo, hallándose convalecien­
do de una larga enfermedad, sintió una debilidad p a rtic u ­
lar y tem blores durante el eclipse de sol de 12 de Mayo 
de 1706. Se dice que Bacon cayó en un desmayo duran te  
un eclipse de luna, del cual salió cuando volvió á ser ilu ­
minado el astro. Mauricio Hoffman vio una joven epilépti­
ca, cuyo vientre se entum ecía en la crecienie de la luna , 
y se dism inuía en el periodo de la  m enguante. Mead cita 
un infante que era atacado de convulsiones en el m om en­
to de la oposición de la luna, y Meunret anota la observa­
ción de una epilepsia, cuyos ataques volvian con la p len i­
tud do la luna. En fin, Tyson ha escrito : «solo me falla 
ahora advertir que hay ciertos furores en los maniacos, 
que se reproducen con la vuelta de la luna.» Tampoco los 
animales están exentos del influjo do los astros, según re ­
fiere J. T . de Macedo P in to  (2), en un caso de oftalm ía 
periódica de un caballo (cavallo lunático). «Esta m oles­
tia altaca ó animal por accessos, que se repetem  ñas m u- 
d a n c a sd e lu a  m orm ente no quarlo  raingoante. T o rn a ­
se cada vez mais gtave com á repeticáo dos accessos áte 
occasionaráperda total da vista.» (b)*

e PERÍODO Q U IN TO , Ó SEA DE NUEVA
EESTAUEACION, ó DE LA U.BFOKMA.

Al aparecer este período, ya el juicio c r í t ic o  tenia muy 
profundas raíces en el im perio  de la medicina: el galenis- 
ino por sí sólo no podía bastar para el progreso de las 
ciencias médicas, ni satisfacer á  las cuestiones que en 
todas partes se prom ovían; tan tas e r a n , que el divino 
Vallés, el esforzado y docto defensor del galenisrao, no 
pudo dom inarlas. En estas disputas fueron tomando p a r­
le los ferm entistas, los partidarios de las acrim onias, de 
la iatrochím ia y de la doctrina iatrom ecánica, los em -

(1) E a  el tratado «dell‘ aria e do morbi dall‘ aria dipendeuti.» 
Tomo _I, part. 2.® dissert. II, púg. 67, Napoii, 1749—8.°—storia e 
cura di alcuui morbi di non griin valore, que gindicaao dall' aria 
dipendenti.

(a) Es decir,—«oftalmía—pesadez de e-abeza, desmayo y vahídos, 
zumbido de oidos y torpeza en la audición, coriza y hemorragia do 
nariz,—angina y inflamación de la garganta,—relajación de la úbu- 
lii, pleuresía, perineumonía, dolor do costado, tos y rouquera,— 
reuma, asma húmeda y seca, empiema, tisis, cólicos, flojedad de 
vientre, hidropesía seca ó timpanitis, diabetes, reumatismo, artri­
tis y goto, demacraciou, engrasamiento, erupciones sarampionosas, 
viruelas, erisipela, dolores y convulsiones.))—T.

(2) Compendio de Veterinaria, ou curso de Zooiatria domes­
tica, vol, I, par. 3.*,sec. 1.*, cap.xvi, pág. 421.Coimbra, 1854 ,-8 .°.

(b) «Esta molestia se presenta eu el animal por accesos, que se 
repiten eu los mudanzas de luna, maj'ormente en el cuarto men­
guante. Se vuelve cada vez más griiv* con la rcpoticiou de loa ac «• 
cesoa hasta ocasionar la pérdida total de layista.»—T .
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píricos racionalistas de los siglos x v ii y x v n r ,  y entre 
estos el célebre Boerhaave, el docto com entador de este, 
y á la  vez perito en el arte m élico  Van-Sw ioten, toda la 
escuela de Viena coa sus inm ortales ilustraciones, Maxi- 
in iiano  Stoll (1742-1785 , digno representante de la 
doctrina de las crisis)—E yeret, De-Haen yQ uarin . L a d o c -  
t r in a  h ip o c r á l ic a  había ya adquirido por todas parles nue­
vos, muy doctos y sabios adeptos, no sólo muy versados 
en las letras, sino ya célebres en el ejercicio feliz de la 
m edicina clínica y prácti ia: hallamos en Francia á Rive- 
rio , H ollerio , D ureto, Ballonio , Quesnay , Senac, Lorry, 
C hirac; é n tre lo s  ingleses, a Freind , M orton, \Vinlliri- 
sigham, M artin , Nihel (1741), Sydeníiani, L is te r, P rin - 
gle; entre los holandeses, á Muschenbroek, Boerhaave, 
Swieten, Gorter, Van-IIáeo; en tre los italianos, í  Fracas- 
tor. Alpino, Baglivio, Bellini, Torti, Ramazzini; entre los 
alemanes, a Federico Hoffmann, Stahl, e le . ,  y además 
otros muchos, todos diestros y valientes defensores del 
hipocratism o. y que asimismo fueron sus restauradores 
en el pasado siglo, con tanto éxito por cierto . que resti­
tuyeron á la teoría reform ada de los días críticos y de las 
crisis, la autoridad que había-tenido en pasados tiempos. 
E l juicio critico que salió do tan bien manejadas plumas, 
y las sentencias elaboradas por tan ilustres pensadores, no 
pudieron am enguar el influjo de los astros ni a fec ta rá  la 
teoría de las c r i- is , antes bien la enm endaron y arregla­
ron por medio de las ciencias exactas, y seguramente la 
com pletaron con nuevas adquisiciones, v. gr. con la te r -  
raornetria del m icrocosmo (1) y de las partes del organis­
mo hum ano, la spliigmografia, e t c , ; todo lo cual produjo 
grandes mejoras en el diagnóstico, en el pronóstico y en la 
terapéutica.

Copérnico, Ticho-Brahe y Keppler, habían dado nuevos 
im pulsos al estudio de la astronom ía, facilitando la com­
prensión y explicación de' los principales cuerpos celestes. 
— Galileo habia. descubierto t \  peso del aíre; un discípulo 
suyo había inventado el baróm etro ;—Newlon habialiecho 
estudios sobre la gravitación general, y de la luz;— Gre- 
gory inventó el telescopio, al cual dio nom bre;—Frauen- 
hofer construyó gigantescos refractores;— Galvani dió 
m ayor extensión al estudio de los fenómenos eléctrico.s;— 
Volta compuso la columna galvánica, tan útil para la qu í­
m ica, para la medicina práctica y esperim ental, y para las 
arles;— Priosley demostró la composición del a ire ;—Ca- 
vendisli dió á  conocer la generación del agua;— y los ex­
perim entos de Lavoisier, pusieron en claro la combustión 
respiratoria. En los primeros períodos históricos, )a Medi­
cina carecía de estos auxilios tan e.xlraordinarios, y que 
podríam os llam ar maravillosos: ahora, en los últimos pe­
ríodos, en que al cabo se cuenta con todos los espresados 
auxilios, si preguntam os: «¿el influjo de los astros en las 
enfermedades, es tal como nos lo liabia descrito la historia 
de la Astrología médica?» sin género alguno de d u la , 
habrem os de contestar, que en todas las épocas científicas 
y literarias anteriores, ha sobresalido siem pre la Asirolo- 
gia m édica.— Como ei objeto del presente tema de Astro- 
logia, no ha sido más que una ómplia y fundamentada in­
vestigación de las influencias y  acción de los astros sobre 
el hom bre, tanto sano como enfermo , hemos debido se­
guir paso á paso los sim ultáneos progresos de la Aslro- 
logía y de la Medicina, y poner así en claro los resultados 
de dicha investigación. Y en verdad, los más notables ob­
servadores de las diversas regiones de Europa confirman 
en esto, nuestro  juicio. {Se c o n tin u a rá .]

P a r te  oficial correspondiente al m es de Diciembre, que 
los profesores de medicina del hospital P rovincial ele­
van á la  excelentísim a Diputación.
Exorno. S r.: En los prim eros dias del mes de Diciem­

bre llovió con alguna abundancia; pero después el tiempo

(1) Véase—T. J .  Mackgan-TherraometL-ical obssrvatlons in 
Ediaburg m edicaljournah laauary , 1868.

fué constantem ente seco y la tem peratura baja, observán­
dose la de hielo m uchas m añanas, y descendiendo el ter­
m ómetro en algunas á 3®, 4°, 5° y 6“ bajo 0 . La atmós­
fera se mantuvo o rd inariam ente  despejada, limpia de 
nubes y aún sin las nieblas tan com unes en el mes á que 
nos referim os. La presión almo-férica fué también varia, 
y la columna barom étrica osciló en tie  700 y 713 milíme­
tros. Los vientos del S. y SO. acom pañaron á las lluvias, 
y los del N E., N. y NE. dominaron en el resto del mes, 
siendo á veces muy recios los prim eros: de modo, que la 
mayor parte  del tiempo fué seco y frió, continuando, por 
tanto, la falla de hum edad que vino experimentándose 
con pocas interrupciones en lodo el año que ha termi­
nado.

Las fiebres fueron las enfermedades más comunes en­
tre  las agudas, presentando generalm ente el carácter ca­
tarral que dominó en los padecim ientos observados en el 
mes de que se trata; así es, que se desarrollaron muchos 
catarros agudos, algunas flegmasías de los órganos respi­
ratorios que también se com plicaban con fenómenos ca­
tarrales, no desarrollándose los flogíslicos con la intensi­
dad propia de aquellas dolencias, habiendo de modificarse 
por lo mismo la medicación, en la cual se usaron con 
gran moderación las emisiones sanguíneas, siendo por lo
común seguidas de los antimoniales y tam bién de los ve
jigatorios aplicados en la circunferencia del pecho. lian 
sido raras las calenturas in term itentes, y continúan pre­
sentándose tam bién en corto núm ero las afecciones vario­
losas. L is  enferm edades de índole reum ática fueron tan 
comunes como las catarrales, presentándose muchos reu­
matismos articulares agudos con síntom as de notable in­
tensidad, y que fueron de curso largo y rebelde á loá 
auxilios terapéuticos más eficaces. No dejaron de obser­
varse desórdenes notables en el sistema de la inervación, 
en el aparato digestivo y en la? funciones del sexual en las 
salas de m ujeres.

Las enfermedades crónicas, no sólo se presentaron con 
bastante frecuencia, sino que adquirieron tudas mucha 
gravedad, particularm ente las de los órganos de la respi­
ración, en tre los cuales aparecen en p rim er térm ino las 
tisis y los catarros que fueron rebeldes á todos los medios 
de tratam iento, sin que dejaran de observarse también 
muchos reum atism os exasperados por la influencia esta­
cional y lesiones orgánicas de las visceras abdominales.

Entraron en las salas del departam ento de hom bres 5'JÍ 
enfermos; salieron con alta 229, y fallecieron 41: en las 
enfermerías de m ujeres en traron  2 98 ; salieron 244, y 
m urieron 37; y en las de niños en traron  4; se curaron  4, 
y no hubo fallecimiento alguno: resultando un total
de 696 entrados, 477 altas y 78 defunciones.

Corresponden á las enferm edades agudas oOl entra­
dos, 263 altas y 26 fallecimientos; y á las crónicas 305 
entrados, 212 aflas y 47 muertos.

La relación de estos con los en trados es de H  por 100, 
proporción no desfavorable si se atiende á lo riguroso éií 
la estación que liemos atravesado.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V, E. 
los profesores de medicina de este Hospital provincial.

Madrid 28 de Enero de 1875.
fS0

Estado san itario  de M adrid.
En el trascurso de la últim a seraaua ha aum entado en 

proporción con las anteriores el núm ero de enfermos in­
gresados en los Hospitales, así como los asistidos en la po’ 
blacion. Ei carácter de los afectos reinantes no ha sufrido 
grandes modificaciones, y continúan los reumáticos y ca­
tarrales formando una considerable cifra en las esta­
dísticas.

Las vicisitudes atm osféricas, tan frecuentes y variadas, 
lian im preso en el curso de las enfermedades alguna teño-
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chlaJ, prolongándose su  duración y retrasánlose ó Iiacién 
dose laboriosos los fenómenos críticos en las agudas, y 
agravándose h s  crónicas con padecim ientos molestos 
aunque de poca im portancia. Las am igdalitis, gastritis y 
enteritis ca tarrales; las bronquitis de los pequeños tubos, 
pleuresías y las pleuro-neum onias; las fiebres gástricas, 
mucosas y tifoideas, continuaron en la proporción que hi­
cimos notar en nuestros anteriores estados.

Los periódicos políticos han hablado en estos últimos 
dias de una epidemia de v iruela hem orrágica que se ha 
desarrollado en el vecino pueblo de Leganés. La proxim i­
dad de la población y la naturaleza del padecimiento, han 
producido la natural alarm a, que por fortuna han venido 
á calmar informes fidedignos, según los cuales puede ase­
gurarse que la enfermedad no se ha presentado aún con 
carácter epidémico, contándose tan solo algunos casos ais­
lados. Nuestros datos particulares confirman también esta 
aserción tranquilizadora, que no debe, sin em bargo, ser 
motivo para que se descuiden las precauciones y medidas 
que nunca son supérfluas, y que no adoptadas pueden dar 
lugar á sensibles consecuencias.

B ie n v e n id a . Con m acha conaplacencia hem os leído el 
primer núm ero de los Anale<̂  de la sociedad Ginecológica Es- 
fañola, que  ha com enzado á publicarse. Damos al nuevo 
colega la más cordial enhorabuena, y  le  deseam os, corno á 
la sociedad de qu ien  es órgano, una vida prolongada y lu ­
cida.

C u e s tio n e s  im p o r ta n te s .  Así califica un  periódico á 
las que en  el seno de la D ipotaciou proviuciai han p rom o­
vido, ó defendiJo al m enos, los Sres. A rcas y  Morcillo, m édi­
cos que pertenecen á la referida  corporación. Esas cuestio ­
nes im porlan lesque  se dicen relacionadas con el progreso de 
la ciencia, son las m ism as á q u e  se hace ligera referencia en 
un párrafo de nuestra  Revista: s i ha de r  galar ó no la Dipu­
tación provincial un  cadáver cada d ia  al Dr. Velasco. . No 
vayan á c ree r o tra cosa los lectores.

S ig u e  e l  m o v im ie n to . Han sido nom brados m édicos 
directores de visita de naves d e  los puertos d e  S an lúcar de 
Barraineda y  Vivero respectivam ente, D. Antonio Araiz y 
D. Ramón Fernandez V ictorio y  A renas, y  del puerto  de Bil­
bao D. Agapito M enendez.

M ás r e c to r e s .  Aun estos cargos, que tan  a parlados d e­
bieran es ta r de la política, su fren  en  nuestro  desdichado 
país notable alteración al m enor cam bio que en  la g oberna­
ción del Estado se verifica. U ltim am ente han  sido nom bra­
dos los Sres. 0 . Francisco de Pisa Pajares y D. Nicolás de 
Pazo y  Delgado rectores, el p rim ero  de la U niversidad de 
Madrid y  de la de Granada el segundo. ¡Ojalá que el am or á 
*¡is respectivas escuelas sea el móvil que guie ún ica y es- 
clasivamente todos sus actosl

C onsulta. Nuestro amigo el Dr. Larrea ha establecido la 
de enferm edades de los oidos, con su clín ica, en  la calle de 
’^lverie, núm ero 30 y 32, bajo izquierda.

O bras ú ti le s .  Hemos recibido nu  e jem p la r d3l Nuevo 
Compendio de Cirujia menor escrito por el D r F errer y  Ju l-  
^6. catedrático de la Facultad de Medicina de Valencia, y  los 
q/orij-noj de Hipócrates, traducidos po r el Dr. García Suelto. 
Ambas obras se hallan  de ven ta  en  Valencia en  la lib rería  de 
Aguilar, Caballeros, 1, al precio de 24 rs. la prim era y  4 rea- 
«8 la segunda y no dudam os en  recom endarlas á nuestros 
8ttscrilores.

T r ib u n a l  c o n te n c io s o -a d m in is tr a t iv o .  En el p e rió ­
dico olicial se ha publicado un  decreto de m ucho in terés 
para nuestros com profesores, sob re to d o  si sou titu la res  do
ignu partido facultativo. Desde ^3 de O ctubre de 1868 se
cudia al T ribunal Suprem o contra las m edidas adm in istra- 

an a* 8obierno ó sus delegados superiores, pero desde el
íftp j h a  rofllabiecldo en  el Consejo d e  Estado la
in» A «mlencíoso, y  en  este alto cuerpo , que tanto 
mterés ha m anifestado por las clases m édicas, han  de ven­

tilarse los asuntos de los facultativos titu lares que tengan 
pendientes nuestros com profesores contra los gobernadores 
y diputaciones provinciales. Creemos q u e  esta m edida ha de 
se r favorable á  los in tereses de los m édicos y farm acéuticos 
de provincias, por hallarse  especialísim araeute enterado el 
Consejo de las cuestiones que á estos atañen  y dom inar cons­
tan tem ente en  esta elevada corporación u n  criterio  justo , 
equitativo y  raciona!, y  por consiguieute beneficioso para 
nuestra clase, atropellada con frecuencia por m unicipios, 
diputaciones y  juzgados.

M é d ic o -b ib l io te c a r io .  El erud ito  m édico francés doc­
to r D ureau, ha sido designado por la A cadem ia de Medicina 
de París para ocupar la plaza d e  segundo bibliotecario  de 
dicha corporación, en  reem plazo de Air. Lem pereur, que fa­
lleció hace poco tiempo. Los especiales conocim ientos lin ­
güísticos y  cienlificos q u e  posee el Dr. D ureau , que es 
considerado como un  bibliófilo dislinguido, justifican la elec­
ción y los elogios q u e  le tribu tan  los poriótlicos parisienses. 
El citado com profesor en tiende algo el español, y  esta c i r ­
cunstancia, poco frecuente en tre  los colegas franceses, c o n ­
trib u irá  á  que sean m ás conocidos los libros y  rev istas de 
nuestro  país que lleguen á  aquella Academ ia.

O t r a  o r d e n  En vísta de las reclam aciones d írijidas al 
m inistro de Fom ento por varios sustitu tos de profesores', se 
ha dispuesto:

4.* Que es de abono el pago de los haberes de los su sti­
tu tos de los catedráticos enferm os ó ausentes, en cuanto  no 
exceda en  su  totalidad de las ‘t 5.000 pesetas consignadas en  
el ac tua l presupuesto .

2. " Que los expresados sustitu tos perc iban  la m itad  del 
sueldo de entrada correspondiente á  la cátedra que desem ­
peñan.

3. ® Que por cada 20 lecciones se acredite á los sustitu­
tos el haber do un mes.

4. ® Que se justifique este  servicio por medio de re lac io ­
nes form adas por la secre taria  y  visadas po r el jefe  d e  los 
respectivos establecim ientos, en  las cuales se exp rese  el 
núm ero  de lecciones de cada asignatura dadas po r el su sti­
tuto, la causa de la sustitución , y  si el catedrático num eraría  
d isfru tase licencia, la  fecha d e  la concesión y la  en  que 
principió á  hacer uso de ella.

5 ® Que las relaciones de que se hace m érito  en  la d ispo­
sición an te rio r se pasen al m inisterio de Fom ento por m eses 
ó trim estres, ó como lo consideren oportuno los Jefes de los 
establecím íenios, según el núm ero de lecciones q u e  acred i­
ten  los sustitutos.

Y 6.® Que se rem ita desde luego á  este m inisterio  la  
relación de las lecciones dadas po r cada sustitu to  d u ran te  el 
actual año económico.

A b o lic ió n  d e  la  p a t e n t e  m é d ic a .  N o es en  E spaña, 
sino en  Bélgica, donde se tra ta  de hacer esta concesión á las 
clases m édicas. Según leem os en un  colega belga, M. Malón, 
m in istro  de Hacienda d e  dicho país, ha declarado en las Cór- 
tes que, en  v irtud  de las reclam aciones hechas por m onsieur 
V iem inckx, lep re sen tan le  y  presídeute de la Academia de 
Aledicina, p resen taría  m uy pronto u n  proyecto de ley abo­
liendo la p a ten te  m édica. Más vale ta rd e  que nunca. Hace 
m ás de cu aren ta  años que el cuerpo m édico de Bélgica pide 
canstan tem ente la supresión  de ta l contribacion , q u e  co n si­
d era  á todas luces in justa . ¿Cuándo sucederá en  nuestro  país 
otro tanto? Aquí cada m es se im pone al profesor an a  nueva 
gabela, y , no obstaale la  opinión con traria  del Consejo de 
Estado, se signe exigiendo á los titu lares el descuento de 5 
y  42 por 400, que im ponen los m unicipios á todos sus e m ­
pleados. Muy coaveniente sería  q u e  el Gobierno publicase 
una ó rden  ó decreto aclaratorio , asentando, de acuerdo con 
dicho alto cuerpo consultivo, que los titu lares no son em ­
pleados, sino sencillos contra tan tes. Era la m anera de q u i­
tarles de encim a esa in justa  gabela.

N u e v a  p in z a  p a r a  r e d u c i r  la s  lu x a c io n e s  d e  l a s  
f a la n g e s .  P ara  red u c ir las luxaciones de las falanges, en  
especial las del pulgar, q u e  son las m ás frecuentes, se han  
ideado gran  núm ero de instrum entos; pero  todos adolecen 
del defecto de que no se puede p racticar coa ellos los m o­
vim ientos de llexlon, de extensión, de torsión, e tc ., q u e  tan  
necesario es im prim ir á la parte iuxada d u ran te  la tracción. 
El que M. Farabcnf h a  hecho constru ir á  Gollin, es su m a­
m ente sencillo, y no ren n e , al decir de su  au to r, ninguno de 
estos inoonveaientes. Con él han  operado MM. Trelat, L abbé  
y  Gayón, y  han  obtenido resallados que no habían podidq 
alcanzar con los hasta  ahora usados.
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Llamamos la atencíoD de nuestros com profesores sobro la 

vacan te  que en  el lugar correspondiente insertam os de la 
villa de Uaro, pues tenem os los m ejores an tecedentes sobre 
la conducta que observan, tanto el A yuntam iento como «u 
vecindario  con los profesores, que como el Sr. D. Eladio 
Acba, que ha sido jub ilado , saben cap tarse  las sim patías de 
los m ism os.

VACANTES.
I.o están. La de m édico-ciru jano de Rojas (Burgos); su  do­

tación too  pesetas por la asistencia de las fam ilias pobres y  
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 9 de 
Marzo.

— La de m édico-ciru jano de Muifios (Orense); su  dotación 
4.000 pesetas por la asistencia g ra tu ita  de 300 fam ilias pobres 
y  4 rs. po r visita que haga a las pudientes. Las solicitudes 
h asta  el 18 de Marzo.

— La de m édico-ciru jano d e  Valluércanes (Bdrgos); su  do­
tación 50 pesetas por la asistencia g ra tu ita  de siete  fam ilias 
pobres y  200 fanegas de trigo  por la de 126 pudientes. Las 
solicitudes hasta  el 8 de Marzo.

—Una plaza de m édico-cirujano, po r jub ilación  del que 
la  ha desem peñado, de Haro (Burgos); su  dotación, m ientras 
d u re  la  jubilación i . 750 pesetas, y  después 3.000, teniendo 
derecho el que sea agraciado con ella de ocupar con prefe­
rencia cualqu iera  de las otras dos plazas que vacasen. Las 
solicitudes hasta el 21 de Marzo.

—La de m édico-cirujano de Icod, Isla de Tenerife, p rov in ­
cia de Canarias; dotada con 2.a00 pesetas. Las solicitudes 
hasta el 22 de Marzo.

—La plaza de médico de Parla, está vacante con sueldo 
d e  2.5ü0 pesetas; en terarse  del anuncio en  el Boletín Oficial 
de la provincia de Madrid, núm . 13. (230)

—La de m édico-cirujano titu la r de esta villa, provincia de 
Cuenca; dotada con el sueldo an u a l de 750 pesetas por be- 
ncíicencia, pagadas del presupuesto m unicipal por trim es­
tres vencidos; y  los ajustes particu lares que el profesor haga 
con los 300 ó más vecinos de que se com pone esta localidad, 
serán  de su  exclusivo couvenío; adem ás hay uu  pueblo  in  ■ 
m ediato que tam bién  se entienden con el m édico sus hab i­
tan tes y  el anejo de la Salina. Los q u e  deseen ob tener esta 
piaza, podrán dirigir sus solicitudes á  este A yuntam iento en  
el térm ino de tre in ta  dias. Belinclion I.® de Marzo de 1875. 
— El alcalde, J u m  José B arrera. (232)

— La de médico ciru jano  de Salas (Oviedo); su  dotación 
1 .1)00 pesetas por la asistencia de los pobres, y  una peseta 
cincuenta céntim os por visita á los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta e l 23 de Marzo.

Un m in istran te , con su títu lo  y  seis años de práctica en  
los hospitales M ilitar y  G eneral de Madrid; con sus certifica­
ciones, desea colocarse de ayudante de u n  m édico, ó en  un  
pneblo de partido, dirigirse con las condiciones á D. E varis­
to Bautista García, calle Real de Francia, n ú m . 6, cuarto 
principal, in terio r. M adrid. (231)

ANUNCIOS,

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

práctico del m al venéreo. Ma-Besuchet.—Manual 
drid, 1839. Uu tomo, 6.

B la n co  y  F e e n a n d e z .— Introdnooion al OBtudio de las 
plantas. Madrío, 1815. T res toraoa, 30.

Blanpik. —Nouveaux éléments d ‘anatom ie descrintivo. P a ­
rla, 1338. Dos tom os, 30.

Blondín. —  N ouvelle pyretographie. P a ría , 1838. Un 
tom o, 18.

Bobrhaave.—A forism es de c irag ía . M adrid, 1774. Doa 
tomos, 12.

BoERnAAVÉ.— Icetito tiones m ed ie» . P a r ís ,  1735. Un 
tom o, 8.

Boisseau.—Nosografía orgánica. V alencia, 1834. Ocho to­
mos. 40.

B o is s e a u . — P ireto log ia  fisiológica. V alencia , 1 8 2 7 . Bos 
to m o s , 2 0 .

Bossü.—N uevo compendio m édico para uso de los m édi­
cos prácticos. M adrid, 1843. Dos tom os en un  volúm en, 20.

BouRcnARDAT.— Chimie dlém entaíre. P arís , 1842. Un 
tomo, 14.

B ouch a rd a t .—Cours des soienoes physiques. P arís , 184?. 
Un tom o, 14.

Bouchardat.— H istoire na tu re lle . P arís , 1844. Doa to ­
mos, 24.

B o u c h a e d a t .—-M a n u e l  d e  m a t ié r e  m é d ic a le ,  d e th e r a p e u -  
t i q u e  c o m p a ré e  e t  d e  p h a r m a c íe .  P a r í s ,  1 8 4 6 . U n  to m o , 18.

B o u c iia b d a t .— Form ulario  m agistra l. M adrid, 1 8 5 1 . Un 
tom o, 12.

Bouchaedat.—P bysique élém entaire aves sos prinoipalsB 
applications. P arís , 1845. U n  tom o, 14.

Bouchardat.—T ratado  eom pleto de quím ica- M adrid, 1848, 
Dos tomos en uno, 24.

Bouchut. - Nouveaox élém ents de pathologie  généralo. Pa­
rís, 1857. U n tom o en 4.®, 40.

Bouchut.—T ra ité  des signes de la  m ort. París, 1849. Un 
tom o, 16.

Bouillaud. —  Ensayo sobre la  filosofía m édica. Ma­
drid , 1841. U n tom o, 14.

Bouillaüd.—T raité  clinique el physiologique de 1‘ence- 
phalite. P arís , 1825. U n tomo, 20 .

Botee.— Lecciones sobre las enferm edades de las huesos. 
M adrid, 1807. Dos tom os, 12.

Broussais.—M emoria sobre el có lera-m orbo epidémico. 
M adrid , 1833. U n tom o, 6.

Brunbll.—M em oria sobre las enferm edades que se deben 
tener por lácteas. M adrid, 1791. U n tom o, 6.

Buchan. - M edicina dom éstica, M adrid, 1798. U n tom o, 6.
Buenrostro y Molina.—M annal de m ateria  m édica. Ma­

drid, 1847. U ntom o, 8.
De estas obras hay  un  solo ejem plar, y  no pueden rem itir  

se á  provincias.

D E

l i  SJRl I DE Sü TMTllENTO
POR EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N I O  O LAV ID E,
Médico del Hospital de S. Ju a n  de Dios.

U n folleto en 8.® con una lám ina. Se vende á  8 rs . en  Ma­
d rid  en casa del autor, Clavel, 4 , p rinc ipa l izquierda.

(208)

TRATADO HISTORICO Y PRACTICO
DE

L A  S I F I L I S
P O R  E L  D O C T O R  E -  L A N C E R E A U X ,

traducido de la segunda edición por M. lirun.
F sta  obra fo rm ará un tomo de m á s  do 700 páginas, ador- 

n ad a  con figuras in tercaladas en el texto  y  ocho láminaa 
grabadas en acero. Se dará eu  dos partes: se h a  publicado la 
prim era, y la  segunda, á  la qne acom pafíaráu la i  lám inas, se 
repartirá  en el próxim o mes de Mayo. Su coste durante la 
publicación será el de 44 rs. en  M adrid y  43 en provincial, 
con lám inas en negro, y  54 y  58, respectivam ente, con lámí* 
ñas ilum inadas.

U na vez term inada se aum en tará  e l precio. Se suscribe en 
la  lib rería  de loa Sres. Moya y  P iaza , C arretas, 8, M adrid, y 
en la  A dm inistrauion de El Siglo Médico. (P . L .)

M A D BID : 1875.—Im pren ta  de los Sree. 
Tudeeooe, 3 4 ,p rin c ip a l.
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m  BISCRBTO RmeO.
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología de los órganos generadorea y do 
BBS enfermedades con interesantes observaciones sobre sus fanestos resaltados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades intercas, con más fáciles y  sencillas instraccionea para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos sfntonns y además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O P O R Ú L T I M O C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

c o n  E o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t l p l o s ^  p o p

R . Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones qne trata esta obra, es proclamar sa inmen> 
ES utilidad. Pocas personas, cualquiera qne sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. PrsciO; OCHO rs. Agencia franco-espa&oía, calle del Sor 
do. Hl, bajo.

BROMUROSbEPENNESErPELISSE
Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rub des Egoles, 49.
d e  B r o m u r o  d e  A m m o n l u m  p u r o ,  conteniendo cada cucha- 

rada l  gramo [Congestiones cerebrales, Eemiplexia, Parálisis.)
^ 5  d e  B r o m u r o  d e  P o t a s s i u m  p u r o ,  conteniendo cada cucharada 

2 gramos [Eclampsia, Epilepsia, Histérico). 
d e  B r o m u r o  d e  S o d í u m  p u r o ,  conteniendo cada cucharada 

1 gramo 50 [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del suerio). 
Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

En Madrid : por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres M» Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.— En provincias, los depositarios 
de la Agencia /iraítco-ísiwínoZa.—Barcelona, Sres Borrell h-*.

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifiliticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por H . C LE R ET, farma­
céutico.
Pedidos á la Agencia franco-españols, Bordo, 81; por menor, áSO rs., sefio- 

«sM. Miquel, Sánchez Ocafia, Ortega, Bodriguez Hernández. (A. 8,762 )

A C E I T E  H Ó G G
DE HIGADO FRESCO DE BACALAO

Í
 Contra la i  enfermedades del pecho, afecciones •serofnl4>| 
tas, toa crónica reumatismo*, enflacraeci- 
m iento de loa niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y fácil de temar.—Desconfiar 
de las falfificaclonet. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio j  qne cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cía.

Venta al por mayor en Paris, 9, rué Castiglione. — Depe-| 
I sitos en España: farmacia lose Simón-, Escolar; Just;l
■Moreno Uiquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias de) 
|Madríd, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid,] 
|Sordo 81, eirve los pedidos.

PROOUITS HYGIÉNIOUES
DuDocteurDELABARRE

A V IS O  IM P O R T A N T E
TODO FRAOCO Se SARADE BELABARRE.

llamado JARABE DE DENTICION, con el cualse Irlc- 
clonan Usencias delosnlrtosqueechanlosdientes.

aue no lieve la Arma del l)f üekbarre, es una falsi- 
cacion. Precio 16 r*. ,
PAPILLA A LiUEnrTictA  B iG iB incA , para 

los Díaos, convalecientes, personas debilitadas y 
ancianas, 11 y  17 r*.

CIMENTO DE OCTTA-PERCRA. Para Implo- 
mar i on Tacilldad uno mismo sus muelas cariadas. 9yi3r«.

MIXTCRA DESECANTE y HIXTCRA CLO- 
ROFENiCA, para secar la caries antes del emplo- 
mage, 9 y  12 r».

PARIS : Depósito central, 4, ruc Montmartre. 
MADRID : por mayor. Agencia Franco-Española, 

Sordo, 31. Por menor,
ChAvarrl y Tofé, M. Mi- 

q u el, B urrcll hovmanos, Simen, ü . L Ízurrum , 
Escolar, S, Ocaña y Ortega.

Pildoras vegetales jiurgantes y 
depurativas de Cauvin de Páris.

Merced á la eficacia y la facilidad cen 
que se toman, las p íldo ras Cauvin son 
el niejor purgante y depurativo para 
combatir ui esireñimientr, como tam- 
bieu para destruir loa humores y acritud 
de la sangre; en fin, para rLStablacer la 
armonía de las fondones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y f  or- 
talecer los intetitinos, purgando al mis­
mo tiempo sin causar el estómago ni de" 
bilitar órganos algunos.

Las p íldo ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxitepaia las eufermecla>ies agudas y 
crónicas, gastritis, obstiuccionts, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 is., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Bodriguez Hernández

A LOS Sres. FARMAiCEDTlCOS. 
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina {Oleum Jecoris assse il 
opíimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
thlr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media botóla, á 16 eckillings,

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874,
P. C. H oel.

l i i c o r  f e r r u g in o s o  e o n  t a r t r a -  
i o  fé r r ic o -p o tá s ie o -a m o n ia -  
e a l.
Este licor nunca constipa; su gueto ea 

muy agrídablo, su inocuidad completa y 
su eficacia justificada en todas las eofer- 
meiades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P arís , Pharmacia C arn é , rae de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreao Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y LO" 
pez, G. Ortega y  J . B. Sánchez Ocafia,

co
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V EJIG A TO R IO YPA PEL
oeALBESPEYRES

Aviso favorft1)!o

CONSEJO BE SANIBAB
_____________ ______________________________ d e  F r a n e l» .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
TegisatAri* «e Aibenpe7i>e«. — Resultado positÍTO y eficaz. — Indispensable i  los mé­

dicos q;ne ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
spel Aibeflpeyree. — Preparación sumamente cómoda para eonsemr los TegigatorlM

■íi olor ni dolor. — No hay nada mas linnio.— Parir, 78. Fanbonrg-Salnt-Denis, y todas las be* 
tteai, n  donde le encuentran lai CAPSULAS DE RAQUIN— £ q Idadríd, Agencia franco
española, íSordo, 31; por menor, Sves. Moreno Miquol,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

GRANA D i  MOSTAZA BLANCA DE SALUD
Las chsorvacionea clínicaa han demostrado hace mucho tiempo lasealndahles 

propiedades de este eficaz producto, que sin medicación cura las g a s tr itis , 
gastralg ias, d ispepsia  y en ferm edades d e l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kiWgramo. Vóndree on Madrid y provincias en ca«a de los deposita- 
lo9 de la Agencia franco-española, 31, calla del Sordo, la cual venda por ma­
yor y trasmite loa pedidos. (Â .)

TELA VEJIGATORIO A D H lE lI T i .
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).*

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir laverdaderamarca de fábrica con divisiones métricas, y lafirmaL^per- 
dWí/. Por mayor, Parts 54, rué Ste. Crotrr/e lu Bretonnerie; Madrid, Affenciii/ran- 
co-española. Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

FARMACEUTICO, ru é  V au v illie rs , 45, PARIS,

ANTIGUA CAIiLB LU POUB, 8A1NT-HONOEÍ, CERCALA IGLESIA SAINT-EUSTCHE.

Los célebres médicos de París Sbes. Chomel, Luis Gbndrin, etc., recomien­
dan en sns clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROUX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han coi-seguido. Constituyele en agente te- 
rapéntici la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas. Cora las enfer- 
medadesmás graves del pecho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
catarros agudos ó crónicos, la-tísisen su principio.»—Precio en España, 11 rs, el 
medio frasco.—Venta por menor en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Agéucia franco-espofiola, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

JABON BALSAMICO ( B . D .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante|sn uso diario impide y cura todas las afecciones do la piel. 
Precio, G rs. H. BOCK de DEFREY. París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma-

Íor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 ;por menor, Sres. Morales, Freía, 
Martínez.GOTA Y REUMATISMO

L icor y  pildoras del Dr. LaTÜle.
La medicación antigotosa y an tireum atism al del Dr. Laville, de la facul­

tad de París, es con justo título reputada infalible de<íde 30 años acá, no solo con­
tra loa ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr, Laville es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por újefe  de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de Poris, Es por consiguiente el solo c ie n t íf ic a  t  o f ic ia lm e n t e  
reconocido y que ofrece todas las garantías, Leer los numerosos testimoni. s y el 
informe del célebre químico Osstan Henry al final del librito que se dá gratis en 
todaslas farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de loa graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale DorvauU, 7, rw de Jouu. En Ma-

VINO deCHASSAING
CON P E P S IN A  Y D 1A3TA SA

COSTRA LAS

! ÁFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r l e ,  6 .  a v e n u e  V i c t o r i a

ESPEClflGO CONTIIA U  SORBERA 
V. Lerivrrend, farmacéutico de 1.* dase 

Su eficácia es constante en todos los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita niugnn tratamúnto interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerosas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
paites. Venta por mayer, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell berma* 
nos,>MorenoMiqusl, EscoUr y Ortega,

(A. 3.893.)

NO MAS TOS ■''crdaderaa pae-. . . - . tillas pectorales del 
Ermita de España, compuestas de veje- 
tales simples, inventadas y preparadas 
por el profesor de BERNARDINI, miem­
bro de la Academia de química de Lón- 
dres, son las únicas que curan prodigio­
samente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada de los cantorcí 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias i 
6 rs. caja en casa de loa depositarios de 
la Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cual trasmite los pedidos.

nOLVOS Y PASTILLAS AMERICÁ- 
r  nos del Dr. P a te rso n . • Tónicos, di­
gestivos , estomacales, anti-nérviosos.-- 
Rfcpntaciou universa! por la pronta coi 
TAciOD de los males de estómago, falte 
de apeti'o, acidez, digestiones penosai  ̂
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intebtinop, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
le, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.¡ 
pastiUas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esjclar y Ortega. (A.)

P astilla s  p ec to ra les de Keatíng-
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en EuropSi China é India. Cura la 
ios, asmo y afecciones de la garganta 
del pecho: agradable y eficaz, no líete iñ 
ópio ni otro producto deletéreo, y poo* 
den tomarle los peisonas más delicadaa. 
—Véndase en cajas de cartón y de hoja 
de lata do varios tamafics. Precios, 18 J 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafiols, 
Sordo, 31; por menor, señores Borre» 
hermanos, Escolar, M, Miquel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

AGUA SOBERANA DE PLANOHAI0
PARA HACER RENACER EL CABELLO. 

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caida del pelo, pues

agua, cuya
pvi., evita la caida del pelo, pues de*' 
trújelas películas, que tanto perjudican 
á sn desarrollo.

Bu uso da al pelo más rebelde flexioi'* 
lidad y hermosura. -
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